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  Tengo un regalo para ti:


  Antes que nada, muchas gracias por querer leer mi novela.


  Sinceramente espero que te guste, y si es así, me encantaría que me dejaras un testimonio al respecto en las redes sociales.


  Quiero agradecerte tu confianza invitándote a descargar gratuitamente el libro «Una pasión escondida» de la serie Edentown, en este enlace: http://www.annabethberkley.com/descarga-una-pasion-escondida/


  Disfruta de la lectura


  ¡¡Un abrazo!!


  Annabeth Berkley


  



  No es la fuerza del cuerpo lo que cuenta, sino la fuerza del espíritu.


  J. R. R. Tolkien


  




  Con cariño para todos aquellos


  que persiguen sus sueños


  




  

    Soñadora


  


  Qué bonito es el amor, suspiró soñadora Chelsea Darby mientras seguía con la mirada a la joven con la que había intercambiado su bonito vestido de viaje. Era de un favorecedor color verde, y muy cómodo. No le extrañaba que la joven que acababa de dejar el convento estuviera deseando sustituir el hábito que llevaba por el vestido que ella misma había confeccionado.


  Sin duda, cuando su enamorado supiera que había dejado todo por seguirle, la cogería entre sus brazos y le prometería amor eterno, pensó mientras miraba con una sonrisa la toca que llevaba en su mano y que no se había molestado en ponerse.


  —Disculpe, hermana —murmuró una voz masculina a sus espaldas—. Hermana, no me deja pasar —insistió de nuevo, impaciente.


  Chelsea salió de sus ensoñaciones sorprendida ¿alguien se refería a ella? Estaba de espaldas junto a las escaleras del piso superior de la humilde posada en la que había tenido que parar para cambiar de diligencia, pero ¿cómo le había llamado?


  Se giró extrañada para encontrarse frente a un hombre alto, muy bien vestido, y con una expresión bastante malhumorada. Su cabello era castaño y estaba excesivamente peinado, sus ojos brillaban con un frío color azul y su mandíbula cuadrada resaltaba un atractivo hoyuelo en la barbilla. No había visto un hombre tan guapo en su vida, pensó sorprendida.


  —Hermana, ¿quiere hacer el favor de dejarme bajar? —repitió frustrado ante la urgencia que tenía por llegar abajo y hablar con el encargado de esa desagradablemente modesta posada.


  Chelsea parpadeó extrañada.


  —¿Me ha llamado hermana?


  George Brewer resopló malhumorado. Que esa religiosa hubiera hecho voto de pobreza no significaba que él tuviera que alojarse como ella en ese cochambroso hospedaje y necesitaba solucionarlo cuanto antes.


  —¿Acaso no lo es? —le preguntó molesto señalando con un gesto el hábito que vestía.


  Chelsea se miró la ropa. Claro, acababa de cambiarse el vestido con la joven enamorada, justificó la confusión del hombre.


  —Necesito bajar, ¿puede dejarme pasar? —preguntó irritado.


  —Sí, por supuesto —respondió al hacerse a un lado. Al mismo por el que él pretendía seguir adelante.


  George, resoplando, enarcó una ceja.


  Ambos dieron a la vez un paso hacia el otro lado volviendo a encontrarse frente a frente. ¿De verdad? pensó malhumorado.


  Chelsea no pudo evitar sonreír, lo que hizo que el hombre frunciera el ceño más aún.


  George la miró a los ojos. ¿Se estaba burlando de él? ¿Y por qué era tan bonita? ¿Desde cuándo una religiosa tenía esos brillantes ojos azules bordeados de largas pestañas, esa sonrisa tan expresiva, y un largo cabello rubio recogido en una trenza?


  Chelsea se apretó contra la pared dejándole el espacio que requería libre y lo siguió con la mirada por las escaleras. No era mala idea continuar el viaje como si fuera una religiosa, pensó decidida. Probablemente evitaría los posibles problemas, que una mujer que viajara sola hacia el oeste podría encontrarse y quizá consiguiera algún tipo de atención más respetuosa gracias al hábito.


  Sí, decidió. A partir de ese momento sería una humilde religiosa, entregada al servicio de Dios, se dijo con una sonrisa mientras volvía a su dormitorio.


  George resopló molesto cuando el robusto hombre que regentaba la posada le indicó que no encontraría otro lugar donde dormir en varios kilómetros a la redonda.


  La bronca que iba a recibir su hermana pequeña sería proporcional a la cantidad de inconvenientes que estaba sufriendo desde que habían recibido su única carta indicándoles su paradero, se prometió a sí mismo.


  Sabía que consentirle todos sus caprichos por ser la única chica y la menor de los cuatro hermanos no había sido buena idea, pero, de cualquier manera, Aileen se las ingeniaba siempre para que todos cayeran rendidos a sus pies. Había sido así desde siempre.


  Por eso y porque había sacado la pajita más corta, se encontraba él de camino a un recóndito pueblo de Misuri para ir a buscarla y llevarla de vuelta a casa.


  Se habían quedado de piedra la noche que no bajó a cenar y cuando Damien subió a buscarla bajó con su estúpida nota.


  «Como no me dejáis formar parte del negocio de la familia, me voy a montar el mío propio al Oeste. He escuchado hablar de las oportunidades que hay en esas nuevas tierras. Os escribiré cuando llegue. Os quiero. Aileen.»


  La incredulidad más absoluta dio paso a la ira incontrolada, al miedo por lo que le pudiera ocurrir y a los reproches entre todos los hermanos por no haberse dado cuenta de lo que la inconsciente de su hermana pequeña pudiera estar tramando.


  Las primeras culpas recayeron sobre la solterona tía Ethel y su influencia en la joven. Había ido a vivir con ellos unos años antes. La falta de compañía femenina, pues su madre había fallecido cuando todos eran unos niños, y su manera de ser, independiente y enérgica, sin lugar a duda, habían dado alas a la joven.


  De nada servía lamentarse, y tras casi un mes de impotencia e incertidumbre, por fin les había llegado la carta avisando del lugar en el que había decidido establecerse.


  George sabía que el viaje no sería fácil, pero esa humilde posada con polvo sobre cualquier mueble parecía reírse de él, que solo quería descansar después del incómodo viaje en la diligencia que lo había llevado hasta allí.


  Volvió a la habitación rezando para que, por lo menos, no hubiera demasiadas pulgas en el mísero colchón y pudiera descansar medianamente bien.
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  El desayuno en la posada a la mañana siguiente fue tan sencillo y frugal como se esperaba.


  George miraba con el ceño fruncido a un par de hombres más que, como él, parecían estar de camino y a la religiosa que parecía haber dormido de maravilla a juzgar por la radiante expresión de su cara. Debería estar prohibido sonreír así por las mañanas, pensó molesto.


  La puerta se abrió y entraron dos hombres más.


  —La diligencia ha llegado —informó uno de ellos—. Saldremos en media hora.


  La religiosa se levantó con rapidez con el pan tostado a medio comer y salió con prisa por la puerta.


  George pensó que quizá tenía tanta prisa como él en largarse de aquel lugar e iba ya a ocupar su asiento.


  Con calma, terminó de desayunar y subió a su dormitorio para bajar su equipaje. Dos maletas con toda la ropa que suponía que necesitaría en su irritante e involuntaria aventura.


  Antes de salir del dormitorio, se asomó por la ventana. Le había parecido ver algo moviéndose no muy lejos. Una figura negra estaba encaramada en lo alto de uno de los árboles que había en la parte trasera de la posada. La miró extrañado. ¿Qué hacía allí esa mujer?


  Chelsea llegó con facilidad hasta el nido que había vislumbrado la noche anterior en su paseo nocturno. Sonrió satisfecha. Por lo menos habría una docena de pequeñas y suaves plumas con las que haría delicados broches que embellecerían sus diseños. Las cogió con cuidado y las metió en una pequeña bolsita que había llevado para ello, segura de que iba a encontrar lo que buscaba.


  Cuando el cochero les había avisado de que partirían en media hora había temido no llegar a cogerlas, pero podría continuar el viaje sin problema una vez que hubiera bajado el baúl con sus pertenencias.


  Empezó a descender del árbol sin darse cuenta de que uno de los extremos de su pesado hábito se había quedado enganchado en una de las ramas.


  Volvió a subir tratando de desengancharse, pero no le estaba resultando fácil soltarse. Escuchó abajo una voz.


  —¿Hermana, está bien?


  Chelsea miró al hombre con el que había coincidido la noche anterior. Con la sombra de la barba sin afeitar, estaba aún más atractivo, pensó.


  —Sí… solo me he enganchado… —le explicó intentando tirar de la tela.


  —Si no se da prisa, perderá la diligencia.


  Chelsea negó con la cabeza concentrándose en lo que estaba haciendo. Trató de subir a otra rama dejando ver las blancas enaguas que había bajo su ropa.


  George retiró la mirada, incómodo. No sabía que las monjas llevaran la misma ropa que el resto de las mujeres bajo sus austeros hábitos.


  —Solo es un momento… Me he quedado enganchada… Aún tengo que bajar mi baúl de la habitación…


  Subió otra rama más arriba.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó impaciente mirando hacia la posada—. No me gustaría perder la diligencia.


  —No se preocupe… Yo tampoco quiero perderla… ¿Cómo es posible? Ha debido engancharse en alguna astilla…


  George miró hacia arriba impaciente. La joven se había agarrado al tronco mientras trataba de seguir escalando para soltar el extremo enganchado y que parecía que había empezado a rasgarse.


  —Hágase a un lado —gruñó molesto—. La diligencia va a salir y no puedo dejarla aquí, encaramada a un árbol y con toda su ropa interior expuesta.


  Chelsea se ruborizó ligeramente. No recordaba haberse quedado enganchada en un árbol en toda su vida, pero claro, solía hacerlo con ropa diferente sin tener que estar pendiente de los volantes de las enaguas o del largo de las faldas.


  Vio al hombre quitarse la elegante chaqueta que llevaba y subir a las primeras ramas sin mayor dificultad. Era ágil, pese a que no parecía estar acostumbrado a subir a los árboles.


  —¿Qué demonios está haciendo aquí? —murmuró cuando llegó hasta ella.


  —Había un nido —le explicó como si fuera razón suficiente.


  —¿Iba a robar unos huevos?


  —No, claro que no —exclamó escandalizada—. Jamás haría eso. Solo quería coger unas plumas.


  ¿Unas plumas? Se preguntó enfadado. Un chiquillo se subiría a un árbol a coger unas plumas, pero una mujer adulta…


  —Tenga cuidado —le pidió mientras él llegaba hasta ella—. No sé si la rama aguantará nuestro peso.


  George fue consciente de la cercanía de esa mujer y de lo bien que olía. Molesto por tener que recordarse que era una religiosa, dio un brusco tirón del hábito enganchado.


  ¡Crack!


  La rama se rompió de repente, haciéndolos caer al suelo.


  George notó el fuerte impacto en su espalda nada más aterrizar, y el golpe sobre su pecho cuando la monja cayó sobre él.


  —Lo siento —se disculpó incorporándose asustada—. ¿Se encuentra bien?


  George tardó unos segundos en regular su respiración. Se llevó una mano a sus doloridas costillas. Eso era lo que le faltaba para continuar ese maldito viaje. ¿Tan difícil habría sido esperar a la diligencia frente a la puerta? No, se recriminó, tenía que haber ido en ayuda de una monja que se subía a los árboles y buscaba plumas.


  Se incorporó con un quejido mientras ella comprobaba su hábito rasgado.


  —Si está bien, agradecería que nos fuéramos ya. No me gustaría demorar más mi viaje.


  —Sí, por supuesto —le respondió Chelsea ofreciéndole la mano para ayudarlo.


  George se limitó a mirar la mano y rechazarla con un gesto desagradable mientras se llevaba una mano a las costillas. Cogió su chaqueta y encaminó sus pasos hacia la posada mientras la joven le seguía con su misma urgencia.


  Pero… ¿dónde estaba la diligencia? A su alrededor solo pudo ver su equipaje abandonado junto a la puerta, en el mismo lugar en el que lo había dejado y la pequeña explanada polvorienta totalmente vacía.


  Entró visiblemente enfadado a la posada.


  —¿Dónde está la diligencia? Aún no ha pasado la media hora de espera.


  El hombre barrigudo se encogió de hombros despreocupado.


  —El cochero tenía prisa. Probablemente creyó que no había nadie más dispuesto a partir.


  —¿Cómo dice? ¿Usted qué pensaba? ¿Qué queríamos quedarnos a pasar una noche más en este lugar?


  El hombre volvió a encogerse de hombros, sin ningún interés en el motivo de su enfado.


  —Mañana llegará otra diligencia. Estén más atentos… Puedo darles la misma habitación que tenían ocupada.


  Chelsea, que se había mantenido en silencio, asintió con una amable sonrisa.


  —Me parece perfecto —aceptó—. Aún no había bajado mi baúl.


  —¿Quizá deberíamos bajarlo ya para que la diligencia de mañana no se vaya sin nosotros? —preguntó George con cinismo.


  —Pueden hacer lo que quieran siempre y cuando usted me pague la habitación por adelantado. Usted, hermana, puede hacerlo cuando le venga bien.


  George lo miró con el ceño fruncido, sacando su dinero para pagar la habitación. Otro día perdido.


  —No se enfade —le sonrió Chelsea—. Yo agradezco mucho que me haya ayudado…


  —Seguro… —murmuró malhumorado subiendo a su habitación, dejándola junto a la entrada.


  Chelsea lo siguió con la mirada. Era un buen hombre», se dijo. Un poco cascarrabias, pero un buen hombre. Aileen no le había hablado de los hombres del oeste en sus cartas. Lo importante era abrir su negocio. Supuso que todo lo demás llegaría después, se dijo convencida.


  Subió las escaleras, dispuesta a guardar las plumas que había conseguido. Tenía que remendar el hábito y quería explorar los alrededores. Quizá podría volver junto al riachuelo en el que se había bañado la noche anterior. Le había resultado una experiencia muy estimulante y liberadora, aunque el agua le había parecido demasiado fría para su gusto.


  George decidió acercarse por la tarde al pequeño pueblo, cercano a la posada. Tanto tiempo encerrado y sin hacer nada lo consumía por dentro. Agradeció que fuera un lugar más civilizado de lo que esperaba encontrar, aunque supuso que conforme más se adentraran hacia el oeste, las calles y los establecimientos serían muy diferentes de lo que conocía.


  Había una docena de personas junto a una pequeña carreta y se acercó con curiosidad. Entre los murmullos y sonrisas de los asistentes, se sorprendió de ver a la religiosa culpable de que él no hubiera podido continuar su viaje. Estaba negociando con muchísima habilidad con el buhonero que mostraba sus baratijas a todo el que se acercaba.


  Parecía empeñada en conseguir a un precio ridículo unas cuentas de colores. Sus ojos demostraban una firme determinación que contrastaba con sus fingidas sonrisas y superfluos comentarios. El buhonero no sabía cómo tratarla. Sus adulaciones no tenían ningún impacto en la mujer, y sus ganas de deshacerse de ella parecían aumentar por momentos. Supuso que se debía a que era una religiosa y no una jovencita impresionable.


  George la observaba intrigado. No tenía ninguna duda de que la monja acabaría saliéndose con la suya. No tardó mucho en confirmar sus sospechas y la vio salir del tumulto que se había creado en torno al buhonero con las cuentas de colores.


  —Es usted muy hábil con las negociaciones, hermana —la alabó caminando a su lado.


  Chelsea, con una sonrisa que mostraba lo satisfecha que se sentía, se sorprendió de verlo a su lado.


  —Gracias —aceptó el cumplido, despreocupada—. He hecho una buena compra.


  —¿Y para qué necesita una monja unas cuentas de colores? ¿Las regalará a sus compañeras de convento?


  —¿Eh? Ah —recordó su disfraz—… Bueno… Son muy bonitas… ¿Estaba dando un paseo?


  —Algo tenía que hacer ya que no pude continuar con mi trayecto.


  Chelsea lo miró de reojo. Parecía que no se le hubiera pasado el enfado.


  —Disculpe de nuevo que haya importunado su viaje —le repitió—. Mañana estaremos preparados mucho antes.


  —Mañana no es hoy —murmuró empezando a fruncir el ceño.


  —Pero hoy ya no se puede hacer nada para remediarlo —le respondió ella.


  George la miró de reojo. Tenía razón pese a que no quisiera dársela. No iba a consentir que una monja le diera lecciones de moralidad. Él tenía todo el viaje calculado y planificado, como todo en su vida. No le gustaban los contratiempos y no le consolaban las justificaciones o las excusas por la negligencia de los demás, si le impedían continuar su camino.


  —¿También va hacia el Oeste? —le preguntó para cambiar de tema.


  —Sí, estoy deseando… —se interrumpió al recordar que simulaba ser una monja ¿qué conventos habría por allí? —. Me están esperando, señor…


  —Brewer. George Brewer.


  Chelsea se detuvo sorprendida. No podía ser cierto.


  Él la miró extrañado, deteniéndose unos pasos más adelante.


  —¿Y su nombre es…?


  —Chelsea… —rezó para que no reconociera su nombre.


  —Un placer, hermana Chelsea…


  ¿Qué clase de nombre era ese para una monja? ¿No solía ser Mary, Joan, o Prudence?


  Chelsea siguió caminando con la mirada baja. No sabía si echarse a reír o salir corriendo. Aileen le había comentado la posibilidad de que alguno de sus hermanos la fuera a buscar una vez que les avisara del lugar en el que había decidido establecerse. Pero no esperaba que fuera tan pronto y mucho menos que tuviera que compartir el viaje con él.


  Agradeció en silencio la idea de la desconocida con la que había cambiado sus ropas y que le había permitido fingir ser una religiosa. Aun así, el viaje junto a uno de los hermanos de Aileen se le haría muy largo. Solo esperaba que no la asociara con ella porque no pensaba prestar atención a ninguna de las reprimendas destinadas a su hermana.


  Uno de los privilegios que otorgaba no tener familia era precisamente ese, no escuchar sermones bienintencionados de quienes se creían en posesión de la razón.


  Miró de reojo al hombre que caminaba en silencio a su lado. Aileen nunca le había comentado que sus hermanos fueran tan atractivos. Alguna vez recordaba haber visto a alguno de ellos, acompañándola a la modista, pero desde luego no a ese que seguía con el ceño fruncido y sumido en sus pensamientos, igual que ella.


  Antes de conocer a Aileen, había echado en falta en alguna ocasión a alguien que se preocupara por ella con más afecto que las religiosas del orfanato donde se había criado. Pero después de saber por ella lo controladores o excesivamente protectores que eran los hermanos mayores, había desechado la idea.


  Estaba convencida de que, si sus padres la habían dejado en la puerta del hospicio con la ilusión de que tuviera una vida mejor, lo conseguiría, le costara lo que le costara.


  Las monjas le habían enseñado a coser con mucha pulcritud, y ella había perfeccionado su destreza trabajando desde que había podido para modistas de Filadelfia. Fue en el taller de una de esas modistas donde conoció a Aileen cuando apenas tenían doce años. El tiempo, las sonrisas y las confidencias, las convirtieron en muy buenas amigas. Cuando años después, Aileen le propuso la idea de ir hacia el Oeste en busca de la oportunidad que sus opresivos hermanos le negaban, para crear su propio negocio, ella, en vez de quitarle la idea de la cabeza, se había sumado a la aventura.


  Pasaron un par de meses pensando en los detalles del viaje y, en lo que necesitarían para empezar y Aileen había partido la primera. Ella solo tuvo que esperar la carta en la que le hablara del lugar al que debía dirigirse con los últimos patrones adquiridos, las delicadas puntillas, los mejores terciopelos, botones, plumas y cuentas de colores que causaran sensación y les aseguraran conseguir una fiel clientela.


  —¿Se ha bañado ya en el río? —le preguntó para romper el silencio entre los dos.


  —¿Perdón? ¿Cómo dice?


  Chelsea le señaló una hilera de árboles no muy alejada de la posada a la que ya habían llegado.


  —Por allí, transcurre un río —le explicó—. El agua está fría, pero la experiencia es de agradecer y bastante agradable.


  George miró hacia los árboles. Bañarse en el río. Castigaría a Aileen sin salir de casa en un mes, por hacerle pasar por esas peripecias. Realmente necesitaba librarse de la sensación de suciedad que le acompañaba, y eso que solo hacía un par de días que se había alejado de la civilización.


  —Si me disculpa —aceptó la sugerencia—, me acercaré a explorar la posibilidad de disfrutar de los regalos de la naturaleza.


  Chelsea asintió ocultando las ganas de sonreír. Al remilgado hermano de Aileen le esperaba más de una sorpresa en ese viaje, pensó divertida. Entró a la posada deseosa de guardar las nuevas cuentas de colores junto a todos los demás abalorios que llevaba en su baúl. 
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  A la mañana siguiente, mucho antes de que llegara la diligencia, George bajó las escaleras con su equipaje. Justo cuando estaba en la puerta se giró para ver a la muy dispuesta religiosa, bajando aparatosamente el baúl con sus pertenencias.


  No pudo evitar acudir en su ayuda, y ella, con una sonrisa que pareció iluminar la estancia, se lo agradeció. Chelsea observó que él se había afeitado y su aspecto era relajado. Quizá finalmente había ido al río a refrescarse, pensó contenta por haberle sugerido la idea.


  —Hoy no nos ocurrirá lo de ayer —le dijo burlona Chelsea saliendo con él de la posada.


  —Haré lo posible para que no se repita, desde luego —le aseguró.


  —Entonces no me iré muy lejos para que no tenga que venir en mi ayuda —respondió divertida la joven haciendo que él la mirara con cierto recelo.


  No iba a ocuparse de una monja durante su viaje, se dijo soltando inmediatamente el baúl que cargaba. Bastante tenía él con pensar en la bronca que iba a echarle a su hermana antes de volver con ella a casa.


  Una vieja diligencia paró frente a ellos. El cochero anunció una parada de unos minutos por si alguno de los viajeros necesitaba estirar las piernas, mientras él cargaba el nuevo equipaje.


  Chelsea subió ilusionada al estrecho cubículo. Continuaba su viaje. Se sentó frente a una anciana mujer de cabello canoso y un hombre de mediana edad y prominente barriga que viajaba a su lado. 


  Cuando George entró se obligó a permanecer impertérrito. El lugar era demasiado pequeño para un hombre de su tamaño que se vería obligado a sentarse demasiado encogido. Volvió a pensar en su hermana, y los motivos para llevarla de regreso a casa aumentaban conforme se acercaba a ella.


  Chelsea se fijó en la incomodidad del hombre que ocupó el asiento de al lado. Intentó dejarle más espacio para que pudiera alargar un poco más las piernas. George agradeció el gesto.


  El viaje que los acercaría a Misuri comenzó.


  A la hora de comer, pararon en una pequeña fonda en las afueras de un pueblo pequeño. George intentaba aflojarse el botón de la corbata con disimulo. El calor parecía apretar conforme se adentraban en las amplias praderas del oeste.


  —No creo que a nadie le importe si se quita la corbata —le comentó Chelsea que se había fijado en que la ropa de los hombres, conforme se alejaban de las grandes ciudades, no era tan elegante como la de su acompañante.


  George la miró de reojo. Mientras fingía que dormía, había estado escuchando la entretenida conversación que había mantenido con la mujer mayor sobre retales, diseños y no sabía cuántas frivolidades más. Tenía claro que la hermana Chelsea no había acatado el voto de silencio de algunas religiosas. Estiró sus doloridas piernas mientras la joven religiosa no dejaba de mirarlo.


  —Lo digo de verdad… no creo que sea necesario que viaje vestido de manera tan elegante.


  —Gracias por su preocupación, hermana —refunfuñó—, pero no veo necesario renunciar al buen gusto.


  Chelsea se encogió de hombros mientras se alisaba la falda de su hábito. Quizá tuviera razón, pero desde que ella había asumido la identidad de una religiosa, estaba más relajada. Por un lado, ningún hombre se había mostrado excesivamente atento ni servicial con ella, algo que la incomodaba tremendamente. Por otro, su bonita ropa seguía limpia en el baúl y a salvo de cualquier incidente.


  Continuaron su camino después de una ligera comida que no compartieron con los otros viajeros de la diligencia, que habían llegado a su destino en ese lugar.


  Por la tarde, George ocupó más espacio en la diligencia. Por lo menos podía estirar las piernas un poco más. Chelsea, en el mismo sitio, ante frustrados intentos de mantener una conversación con el hermano de su amiga, se dejó envolver por el sueño que el traqueteo de la incómoda diligencia le producía.


  George la miró detenidamente cuando notó que la joven apoyaba la cabeza en su hombro, con los ojos cerrados y la respiración relajada.


  Llevaba la toca ligeramente ladeada y algún mechón de su cabello se escapaba de su prisión. El recatado vestido oscuro la cubría desde el cuello hasta los pies, pero lejos de disimular su belleza, realzaba su blanca piel.


  Frunció el ceño, incómodo. ¿Cómo podía parecerle guapa una religiosa con un nombre ridículo? Aunque sus pestañas fueran largas, su nariz pequeña y su boca sugerente. Refunfuñó. No recordaba cuándo había sido la última vez que había estado con una mujer. Debía solucionar eso pronto o encontrar un río con el agua tan fría como el del día anterior.


  Ya oscurecía cuando llegaron a una sencilla posada, más pequeña que la anterior.


  Chelsea se desperezó lentamente en cuanto la diligencia se detuvo y el cochero avisó de que habían llegado. Con ayuda de George el cochero bajó los equipajes, y los tres se inscribieron en la posada para pasar la noche.


  No tardó en llegar otra diligencia con sus cuatro pasajeros muy nerviosos y alterados. Habían sido atracados en el trayecto y habían perdido sus pertenencias.


  —¿Indios? —le preguntó en un susurro a George que estaba, como ella, escuchándolos desde la puerta.


  Había oído muchas cosas horribles sobre ellos, pero antes de emprender el viaje, Aileen y ella habían preguntado a diferentes personas por la posibilidad de encontrase con alguna tribu de camino a Misuri y les habían asegurado que no correrían ningún riesgo al respecto, o por lo menos, eso habían creído.


  —Cuatreros —le respondió George escuchando con atención—. Espero que no tengamos problemas con ellos en el viaje de mañana. Vamos en la misma ruta.


  Chelsea asintió. Sabía que Aileen no se había encontrado con ninguno, así que a ella no tendría por qué ocurrirle lo contrario. Más tranquila decidió no preocuparse por lo que pudiera ocurrir.


  —Me retiro a descansar —comentó a George.


  —¿Va a rezar por nosotros, hermana?


  Chelsea le miró asumiendo nuevamente su actitud de religiosa. Se aseguró de tener la toca bien puesta, pues parecía que siempre estaba torcida y bajó la mirada con fingida sumisión.


  —Siempre estamos en manos de Dios —le recordó antes de subir las escaleras y entrar en su habitación.


  George la siguió con la mirada pensativo. ¿Qué habría llevado a esa mujer a encerrarse en un convento? Era demasiado alegre, sus ojos brillaban con mucha facilidad y no parecía detenerse ante nada. ¿Qué ganaría un convento con una mujer como ella? Negando con la cabeza para alejarla de su mente, volvió a centrar la atención en la historia del encuentro con los cuatreros, que los recién llegados describían con lujo de detalles.
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  Cuando la diligencia partió a la mañana siguiente, compartían el reducido espacio con una joven y su madre y un hombre de mediana edad. Chelsea, después de defender enérgicamente frente al cochero su derecho a viajar con un baúl bastante cargado pese a ser religiosa, se sentó junto a las mujeres que ya habían ocupado su sitio.


  George había llegado al final de su diferencia de opiniones. Le había sorprendido la vehemencia con la que la religiosa se defendía. No le extrañaba que viajara sola porque parecía muy capaz de solventar cualquier dificultad que se le presentara.


  Cuando entró en la diligencia, ahogó un improperio al compartir el reducido espacio con más personas. Esperaba que se detuvieran más de una vez para poder estirar las piernas.


  El cochero no compartió su mismo interés. Evitó detenerse a lo largo de la mañana e incluso parecía tener prisa para llegar a su destino a juzgar por los continuos traqueteos del vehículo.


  Después de una breve parada para comer el viaje continuó a la misma velocidad. La conversación entre los pasajeros era apenas inexistente pese a que Chelsea había intentado varias veces entablar alguna conversación que los distrajera. Sobre todo, cuando se percataba de la mirada coqueta que la joven lanzaba a su alto y atractivo compañero de viaje.


  George, que parecía tan ajeno a los coqueteos como a la intención de Chelsea de hablar con alguien, miraba distraído por la ventana frunciendo el ceño con frecuencia. Cuando no pensaba en los negocios que había dejado en manos de sus hermanos en Filadelfia, pensaba en la locura de su hermana de adentrarse ella sola en un territorio cada vez más inhóspito.


  ¿Habría encontrado alguien que la acompañara o que cuidara de ella en el trayecto? ¿Habría parado en las mismas posadas? ¿Viajado en las mismas diligencias incómodas?


  Se incorporó extrañado al ver un hombre a caballo galopando hacia ellos. ¿Quién podría viajar solo entre tan largas distancias y a esa velocidad? Oyeron al conductor azuzar a los caballos mientras la diligencia se sacudía violentamente de lado a lado.


  Todos se sobresaltaron, asustados, mientras trataban de agarrarse a donde podían. En uno de los bruscos movimientos, Chelsea salió despedida contra el asiento de George, que la sujetó entre sus brazos preocupado.


  —¿Está bien, hermana? —le preguntó tratando de no pensar en el abrazo con el que estaba envolviendo a la joven que parecía asustada.


  Chelsea asintió preocupada.


  —¿Nos van a asaltar?


  —Dios no pareció escuchar sus rezos anoche.


  Chelsea evitó su mirada. Quizá porque no había rezado, se dijo intranquila. No iba a permitir que nadie se llevara su baúl. Tenía demasiadas cosas valiosas dentro y Aileen las estaba esperando con la misma ilusión que ella las llevaba para abrir su tienda de confección.


  De repente la diligencia frenó en seco haciendo que todos los pasajeros salieran despedidos unos contra otros. George se vio encima de Chelsea, sin soltarla de sus brazos. Cruzaron la mirada unas breves décimas de segundos. Demasiado cerca. Demasiado impropio. Demasiado… Se miraron a los labios antes de volver a mirarse a los ojos el uno al otro.


  Los gritos del exterior, los sollozos de las mujeres en el interior y la incomodidad de estar todos fuera de su lugar, los devolvieron a la realidad antes de que la puerta se abriera y escucharan una orden seca.


  —Salgan ahora mismo.


  Los cinco ocupantes obedecieron con total impotencia. Cuatro hombres con el rostro cubierto con un pañuelo y sombreros Stetson sobre la cabeza, los encañonaban con sus armas.


  Las dos mujeres sollozaban abrazándose entre ellas. El hombre de mediana edad, igual que George y Chelsea, los miraban con preocupación.


  Estaban apartados del camino, en mitad de la nada, rodeados de escasa vegetación y sin ninguna posibilidad de que alguien fuera a socorrerlos.


  El cochero, temblando de miedo se acercó a ellos, asustado.


  Chelsea se fijó en la sencilla vestimenta de los atracadores. Unos viejos pantalones, camisas sucias y cinturones oscuros. Dos de ellos llevaban chalecos desabrochados, y otro de ellos una larga casaca con amplios bolsillos. Entre los pañuelos y los sombreros solo podían ver sus frías miradas.


  Dos de ellos subieron a lo alto de la diligencia para arrojar desde allí el equipaje. Chelsea estuvo a punto de salir disparada a por su baúl cuando lo vio caer. George que adivinó su intención, la sujetó con fuerza por la muñeca.


  El sollozo exagerado de la joven, abrazada por su madre, hizo que los asaltantes que los encañonaban prestarán más atención a ellas que a la religiosa, que había acelerado su respiración, inquieta.


  George los observaba en silencio. No podía creer que eso le estuviera sucediendo a él. Si abrían su equipaje no encontrarían dinero. La experiencia de la noche anterior narrada por los pasajeros que ya habían sido atracados le había hecho pensar en que era más seguro llevar el dinero encima.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó burlón uno de los hombres acercándose a la joven y arrancándole del cuello la gargantilla que llevaba.


  El brusco gesto hizo a todos contener la respiración. La posibilidad de perder sus posesiones era evidente, pero la probabilidad de perder la vida en ese momento era demasiado real.


  —¿Serían tan amables de darnos las joyas, el dinero y los objetos de valor que lleven encima? —preguntó otro de ellos acercándose con una oscura bolsa de tela frente a ellos.


  George pensó nuevamente en la bronca que iba a echarle a Aileen en cuanto la viera. No sabía si habría pasado por una experiencia similar, pero arriesgar la vida de esa manera, incluso obligarle a él a pasar por ello, se merecía estar una larga temporada encerrada en casa.


  Chelsea observó como las mujeres se desprendían de sus bonitas joyas y los hombres añadían al botín sus relojes.


  Uno de los atracadores miró a Chelsea.


  —¿Usted no tiene nada, hermana?


  Chelsea le mantuvo la mirada mientras le enseñaba las manos. Nunca había tenido interés en las joyas. Desde luego porque no había podido comprarlas, pero cuando había tenido dinero para eso, lo había empleado en comprar telas, hilos y abalorios con los que seguir ganándose la vida.


  Prestaron atención a los equipajes.


  —¿Tenemos el dinero dentro? —preguntó socarrón el que parecía ser el jefe del grupo—. Revisad las maletas y dejaremos a estos generosos pasajeros continuar con su camino.


  En un momento abrieron los equipajes. Chelsea ahogó un gemido cuando empezaron a rebuscar con sus sucias manos en su preciado baúl. No encontraron dinero como tampoco lo encontraron en la maleta de George.


  —Alguien lleva el dinero encima —murmuró uno de ellos.


  Los músculos de George se tensaron. Chelsea no hacía más que mirar el contenido del baúl que habían desparramado por el suelo. Las puntillas se mancharían, las plumas se volarían con la ligera brisa que soplaba.


  —Ya se han llevado bastante —musitó dirigiéndose enfadada hacia su baúl—. Van a estropearlo todo.


  Los cuatro hombres observaron atónitos a la monja recogiendo las cosas.


  —¿Dónde va con todo eso hermana? ¿Es para los niños huérfanos de su convento?


  Chelsea frunció el ceño.


  —Los huérfanos tienen el mismo derecho que usted… Déjeme pasar —le ordenó al que se puso delante de ella para impedir que siguiera recogiendo.


  —La monja tiene carácter —comentó divertido el que vestía la vieja levita.


  George la miraba intranquilo y enfadado a partes iguales.


  —Es necesario tenerlo cuando alguien se encuentra a gente como ustedes.


  La situación le recordaba a las tantas veces en las que había tenido que defenderse de los chicos más mayores con los que vivía en el orfanato.


  —¿Nos va a dar un sermón, hermana? —preguntó divertido uno de los que llevaba chaleco, relajando su actitud y el rifle que llevaba. 


  El que parecía el jefe la miraba con recelo y desconfianza.


  —¿No dice la ley de Dios que hay que compartir con los que no tienen nada? Eso es lo que ustedes han hecho con nosotros, hermana. Han compartido sus pertenencias —le respondió burlón.


  —También dice que no robarás y es lo que ustedes han hecho. A punta de pistola, con intimidación y amenazas.


  El jefe se acercó hasta ella con el ceño fruncido, quedándose a escasos centímetros de distancia, manteniéndole la mirada. Chelsea podía oler su pestilente aliento pese a llevar pañuelo. 


  —¿Nos está acusando de algo, hermana?


  Chelsea enarcó una ceja, altiva.


  —Estoy señalando una realidad.


  —¿Acaso se cree mejor que yo?


  —Yo no apunto a nadie con un revolver para someterlo contra su voluntad.


  La tensión entre ellos era palpable. George no sabía cómo actuar para distraer la atención de la deslenguada religiosa. Quizá si les diera el dinero que llevaba encima…


  —Ya tienen lo que buscaban…


  Todos lo miraron, haciendo que Chelsea, sin perder tiempo empezara a guardar sus pertenencias.


  Tres de los cuatro se dirigieron hacia George, que suspiró resignado evitando mirar a Chelsea.


  Chelsea los miró asombrada.


  —¿De verdad les parece justo, tres contra uno?


  George la miró enfadado. ¿No había conseguido que dejaran de prestarle atención y ahora volvía a llamarla?


  Los tres hombres la miraron, molestos.


  —¿Qué le pasa, hermana? ¿Le preocupa que no entremos en el reino de los cielos?


  —Lo cierto es que no me importa en absoluto —les respondió sincera mientras el del rifle pasaba por su lado, despreocupado.


  En un momento, el jefe de la banda dio un puñetazo a George que le pilló desprevenido y lo tumbó en el suelo. Chelsea cogió con rapidez el rifle mientras George, desde el suelo, daba una patada al que tenía más cerca haciéndolo caer.


  Chelsea disparó por encima de sus cabezas haciendo que todos se giraran para mirarla. La religiosa con el rifle apuntándolos y el ceño fruncido reflejando su rabia, hizo que todos dieran un paso atrás. Las mujeres sollozaban nerviosas.


  —Ya está bien. Como se muevan les disparo —amenazó con voz firme.


  —Va a hacerse daño, hermana —le dijo con cautela el jefe de la banda—. Dicen que las arma las carga el diablo y usted…


  —Yo, nada y Dios me ampara a mí…. No a ustedes —les respondió furiosa y totalmente decidida a defender lo suyo.


  —Tenemos lo que queremos. No perdamos más tiempo —murmuró uno de los cuatreros, visiblemente enfadado


  Los cuatro bandidos se miraron entre ellos. De repente echaron a correr hacia los caballos que tenían detrás de la diligencia. Chelsea fue hacia ellos, pero George le impidió el paso y le cogió el rifle para seguirlos él.


  Antes de poder rodear la diligencia, huían a galope por donde habían aparecido. George y Chelsea se mantuvieron la mirada serios antes de volver a mirarlos y verlos alejarse sin pérdida de tiempo.


  —Solucionado —comentó Chelsea colocándose la toca un poco más recta—. Podemos continuar el viaje.


  George la cogió por el brazo, mirándola severo.


  —¿Está loca? ¿Cómo se le ha ocurrido quitarle el rifle a un hombre?


  Chelsea lo miró extrañada.


  —Estaban atacándolo —le señaló la mandíbula enrojecida.


  —Podía haber pasado cualquier cosa.


  —Pero no ha pasado —le respondió cogiéndole el rifle de la mano.


  George la detuvo y recuperó el rifle.


  —¿Dónde cree que va con esto?


  —A recoger mis cosas. Está loco si cree que voy a dejarlo aquí —le avisó—. Eh… Si Dios, me lo ha puesto delante, será porque quiere que lo tenga.


  —Más bien usted se ha apoderado de él.


  —Porque Dios me lo había puesto delante. Si hubiera querido que tuviera un revólver eso hubiera obtenido. Me llevo el rifle.


  —No, lo llevo yo.


  —Como quiera, pero espero que esté preparado para dispararlo si llega el momento.


  George parpadeó incrédulo mientras la veía alejarse y terminar de recoger sus cosas dispersas entre la maleza.


  Chelsea observó aliviada que apenas se había dañado nada. Su ropa tampoco la habían tocado al estar al fondo del baúl. Se llevó aliviada la mano al bolsillo secreto que había cosido bajo el hábito y donde tenía guardado todo su dinero. Aileen y ella lo cosían en cada una de sus creaciones, y aunque siempre había defendido su utilidad, nunca la había visto de manera tan clara.


  Una vez que todos recogieron los equipajes, continuaron el camino para llegar a la posada prevista donde los acribillaron a preguntas sobre los bandidos que les habían asaltado.


  La posada era más grande y limpia que en la que anteriormente habían estado, algo que tanto George como Chelsea agradecieron. Después de cenar, conforme el sol se ocultaba tiñendo el cielo de color naranja, George se encontró con Chelsea en la parte trasera, oteando el horizonte.


  —¿Calculando lo lejos que queda su hogar? —le preguntó con una medio sonrisa.


  Chelsea le sonrió negando con la cabeza. Estaba muy atractivo con el cabello despeinado y la elegante ropa descuidada. Parecía incluso cansado y ya no tan malhumorado como era habitual en él.


  —Lo cierto es que estaba tratando de localizar un río —le confesó—. Pese al agua fría, creo que me estoy acostumbrando a ella.


  —¿Y no es más fácil preguntar a alguien dónde está el río?


  —Si quiero que me sigan, sí —le respondió con lógica.


  George parpadeó sorprendido. No se le habría ocurrido nunca la remota idea de seguir a una religiosa para verla asearse… Ahogó un gemido. No lo había pensado antes, pero la imagen de Chelsea desnuda en el río, lo excitó sin esperarlo.


  Desvió la mirada tratando de alejar la imagen de sus calenturientos pensamientos.


  —¿Y pretende encontrar el río con un golpe de vista?


  Chelsea le señaló no muy lejos media docena de árboles frondosos.


  —Allí hay agua. No sé si un río, un manantial o un lago. Esos árboles están demasiado verdes si los compara con otros.


  —¿Y no le preocupa que algo le ocurra?


  —¿A mí? ¿Algo como qué?


  —Sé que confía en que Dios la protegerá, pero ser un poco precavida no es nada malo.


  Chelsea lo miró recordando que Aileen se quejaba con frecuencia de lo protectores que eran sus hermanos.


  —Ahora usted sabe dónde voy a ir. Si dentro de un rato no me ve, puede acercarse por si me ha pasado algo, pero… nadie se metería con una sierva de Dios, ¿no cree?


  George la miró con el ceño fruncido. Además de una sierva de Dios era una mujer, se dijo malhumorado. Una mujer preciosa, valiente e impulsiva, añadió mentalmente.


  —Está bien, hermana —accedió—. Adelántese. Yo iré cuando usted vuelva.


  —También se ha acostumbrado al agua fría.


  —Es la única manera que conozco de deshacerme del polvo del camino o del entumecimiento de mi cuerpo al viajar en espacios tan reducidos.


  Chelsea asintió comprensiva. Se alejó de él en dirección a los árboles que había señalado. George la siguió con la mirada, incómodo, por lo que cierta parte de su anatomía parecía pensar de ella. Era una monja, se recordó molesto, pero ni aun así su cuerpo aceptó relajarse.


  Cuando le tocó su turno para bañarse, llegó hasta allí más malhumorado de lo que quería reconocer. La monja de nombre ridículo había vuelto con su largo cabello suelto, húmedo y con la toca en la mano. Sus ojos brillaban y su piel se veía limpia y fresca. Sintió un deseo enorme e inexplicable de besarla, algo que le hizo enfadarse y mirarla huraño, antes de alejarse de ella.


  Chelsea lo siguió con su mirada. El hermano de Aileen era realmente arrebatador, suspiró abatida. Lástima del concepto tan cerrado que tenía de las mujeres y que tan bien conocía por su amiga. Sabía que para él ellas habían nacido solo para casarse y tener hijos, no para tener un negocio o mantenerse solas.


  Ella no se negaba al matrimonio o a la maternidad. Se negaba a la obligación de permanecer bajo el yugo de un marido que le obligara a quedarse en casa.


  ¿Qué habría sido de ella si su amiga no les hubiera desobedecido? ¿Seguir siendo una humilde costurera bajo las órdenes de cualquier modista más experimentada o respetada que ella, que nunca había sido nadie más que una huérfana sin hogar?


  Jamás habría sido capaz de viajar sola hasta el oeste en busca de la oportunidad de encontrar allí un nuevo modo de vida. Con Aileen a su lado todo parecía más sencillo. Y ¿quién sabía? Quizá en el oeste los hombres no fueran tan celosos de sus mujeres y les dieran la libertad suficiente para dirigir su propio negocio. Estaba dispuesta descubrirlo.


  No se quedó a esperar a que George regresara. El pequeño estanque era un lugar apacible y tranquilo y nadie se atrevería a meterse con un hombre del tamaño de George, a no ser que fuera por superioridad numérica, como había ocurrido esa tarde.


  Agradeció que Aileen no hubiera pasado por una experiencia similar, porque sin duda se lo hubiera contado de haber sido así. Aileen no había viajado con nadie a su lado, pero ella, afortunadamente y muy a pesar de él, tenía cerca a George.
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  Cuando Chelsea bajó a la mañana siguiente, vio a George con el ceño fruncido y las manos en las caderas, frente al dueño de la posada en la que habían pasado la noche.


  Se le acercó extrañada. Si a esas horas de la mañana ya estaba enfadado, a mitad de tarde estaría insoportable.


  —¿Ocurre algo? —preguntó a los dos hombres mientras se ajustaba un poco la toca que no terminaba de saber colocarse sin que se moviera de su sitio—. ¿A qué hora sale la diligencia?


  George resopló esperando a que contestará el hombre escuálido que tenía frente a él.


  —Eso le estaba diciendo al señor Brewer, hermana. Hasta la semana que viene no pasa la siguiente.


  Chelsea lo miró alarmada.


  —¿Qué? No puedo tardar tanto. Tengo que ir a… Me están esperando…


  Miró a los dos hombres con los brazos en jarras. Ambos la miraron indicándole con su gesto que no les importaba lo que ella pudiera decirles.


  —¿Hay alguna otra manera de viajar? He oído que hay caravanas que van hacia el oeste, ¿podríamos unirnos a alguna?


  El hombre delgado se encogió de hombros.


  —Pueden acercarse al pueblo. Quizá el sheriff sepa de alguna que salga en los próximos días.


  Lo vieron desaparecer tras una puerta antes de mirarse mutuamente.


  —Bueno… vamos al pueblo.


  —¿Cómo que vamos? —le preguntó serio—. Voy yo. Puede esperarme aquí.


  —¿Por qué? Yo también quiero ir.


  —Vendré a por usted…. ¿De verdad está dispuesta a viajar con un montón de desconocidos en una caravana rumbo al oeste?


  —Pues es eso o esperar una semana a que llegue otra diligencia que nos acerque un poco más. Yo tengo ganas de llegar. Quizá en una semana lleguemos si viajamos en carreta.


  George miró al cielo resignado. ¿Viajar en carreta? Probablemente no sería muy difícil, se dijo, pero Aileen estaría otro mes encerrada en casa por hacerle viajar en esas condiciones, con tanto polvo y un calor cada vez más pegajoso. Eso por no mencionar lo que sería estar al lado de la religiosa durante todo el día. ¿Eso sería correcto? No dejaba de ser una mujer… Musitó un improperio. Esa mujer estaba tan decidida a viajar como él y no entraría en razón bajo ningún concepto.


  George salió por la puerta seguido de Chelsea.


  —¿Dónde va? ¿No le he dicho que me espere aquí? Vendré con una carreta —refunfuñó sin dejar de caminar.


  —Sí, ya le he escuchado —le sonrió Chelsea tratando de mantener su paso rápido—. Pero prefiero acompañarlo.


  —No voy a irme sin usted —le respondió malhumorado.


  ¿Por qué no? Se preguntó ¿Por qué se sentía responsable de ella? Probablemente sería más rápido avanzar solo. Quizá con comprar un caballo le bastara. Incluso podría pasar las noches a la intemperie. Solo tenía ganas de llegar hasta el lugar donde Aileen había decidido afincarse y llevársela de allí a rastras si hiciera falta.


  —¿Hasta dónde va, hermana? —le preguntó mirándola de reojo.


  Quizá se librase pronto de ella y pudiera seguir el camino cambiando la carreta por un caballo.


  Chelsea fingió distraerse mirando hacia el lado contrario. No iba a decirle que iba exactamente al mismo lugar al que iba él. Tenía la sensación de que Aileen iba a llevarse una buena bronca en cuanto se encontraran.


  El viaje de su amiga había sido relajado y tranquilo por lo que le había contado en sus cartas. Que el suyo pareciera más desafortunado probablemente se debía a las prisas que tenía por llegar a Henleytown.


  George tampoco se lo hacía más sencillo. Parecía estar en un enfado casi constante. Cuando no era por el tamaño de la diligencia era por el estado en el que se encontraba su elegante ropa o por esos pequeños contratiempos que parecían encontrarse a cada paso que daban. Pero poco o nada le importaba. En unos días llegaría a Henleytown y en unos meses serían las modistas más conocidas del medio oeste. Estaba convencida de ello.


  A Chelsea le brillaban los ojos de la emoción, cuando un rato después llegaron a la posada. Nadie sabía nada sobre alguna caravana que esos días partiera hacia el oeste, pero les hablaron de la posibilidad de quizá unirse a alguna conforme avanzaban. Eso los había llevado a comprar una carreta con dos caballos, y todo lo que consideraban que podrían necesitar para el largo viaje, incluido un sombrero Stetson para él, que, aunque distaba mucho de ser elegante, por lo menos le sería útil.


  —Baje su baúl, hermana y pongámonos ya en camino —le ordenó George nada más llegar frente a la posada.


  Chelsea asintió sonriente y de un salto bajó de la carreta.


  George la siguió con la mirada hasta que entró por la puerta. Después se giró para mirar la carreta cargada con mantas, un par de cazuelas, un sacó de café, otro de legumbres…y no sabía cuántos cachivaches más, resopló negando con la cabeza.


  Aunque les habían asegurado que no era probable que aparecieran indios por el camino, el encuentro con los atracadores le había dejado un mal sabor de boca. Por lo menos gracias a ellos tenían un rifle. Bajó de la carreta refunfuñando. Jamás se hubiera imaginado viajando en esas condiciones. Subió a por su equipaje.
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  Partieron en silencio. Chelsea con una sonrisa radiante. George con su habitual ceño fruncido. En menos de diez minutos, George detuvo la carreta. Chelsea que estaba sentada a su lado lo miró extrañada.


  George se giró para mirarla. Sus brillantes ojos azules esperaban expectantes una explicación mientras trataba de enderezar su toca que, por costumbre estaba ladeada y de la que se escapaba algún mechón del cabello.


  —Necesito quitarme la chaqueta —le comentó tan serio como incómodo.


  Chelsea le miró extrañada antes de recordar los comentarios de Aileen sobre sus siempre correctos hermanos. Contuvo las ganas de sonreír. Ya le había dicho con anterioridad que debía prescindir de sus elegantes ropas, pero él había decidido ignorarla.


  —Oh, me parece lógico.


  —¿Lógico? Supongo que sí —respondió pasando a la parte trasera—. Solo quería avisarla.


  Avisarla, se repitió Chelsea. Le parecía un gesto muy atento y caballeroso, algo a lo que no estaba acostumbrada. No pudo evitar sonreír. Probablemente ese hombre se sentiría totalmente desubicado en el lugar al que se dirigían. Las historias del oeste que había escuchado nunca incluían a hombres educados o respetuosos, sino más bien todo lo contrario. Sería una experiencia impactante, no le quedaba duda.


  George se quitó la elegante chaqueta sintiendo una placentera liberación. Miró hacia la joven religiosa que miraba al frente despreocupada. Supuso que no se escandalizaría si se quitaba también el chaleco o incluso se remangaba. Debería acostumbrarse porque no estaba dispuesto a morir de calor por esas normas sociales con las que se había criado y que se habían quedado en el este. De todas maneras, se justificó, estaban muy lejos de su hogar y separarían sus caminos cuando llegaran a su destino, por lo que no tenía por qué importarle demasiado lo que la joven religiosa pudiera pensar.


  Cuando Chelsea notó que volvía no pudo evitar mirarlo dos veces. Se sonrojó visiblemente.


  —Lamento incomodarla, hermana —mintió George—. Hace demasiado calor como para vestirme con mi ropa, además de que creo que el polvo del camino nunca se despegará de ella. Supongo que en el próximo pueblo tendré que comprarme unos pantalones y unas botas.


  Chelsea asintió mirando hacia el lado contrario. Pese a llevar tiempo a su lado y estar acostumbrada a su atractivo, no estaba preparada para verlo vestido de una manera tan informal. Su pecho parecía más amplio, sus antebrazos, expuestos, más fuertes de lo que habría llegado a imaginar, y el cabello ligeramente despeinado, le quitaba toda esa formalidad de la que tanto se vanagloriaba la familia de su amiga.


  —Si es muy incómodo para usted, puedo volver a ponerme la chaqueta —le comentó ante su silencio.


  —No, no, por favor. Hace calor, el viaje será largo… —le respondió evitando mirarlo.


  Acababa de entender por qué podría ser peligroso que un hombre y una mujer estuvieran juntos y a solas, pensó. Afortunadamente, George la ignoraba como mujer, se consoló. De no haber sido así, y pese a que ella no era enamoradiza y él el estirado hermano de su amiga, nada hubiera podido evitar que buscara experimentar aquello de lo que tanto había oído hablar a otras mujeres y que estaba prohibido moralmente antes de pasar por el altar.


  —Quizá encontremos una caravana a la que unirnos —comentó Chelsea fingiendo indiferencia.


  —Supongo que sería lo más inteligente. Nunca se sabe qué puede ocurrir cuando se viaja solo tan lejos de la civilización —le respondió empezando a coger confianza en su destreza para conducir la carreta.


  —Hay cada vez más gente aprovechando las oportunidades que ofrece el oeste —le indicó Chelsea buscando entablar una conversación.


  George la miró de reojo. Eso le había oído comentar a su hermana antes de desaparecer.


  —No hay que hacer caso a todo lo que se oye por ahí.


  —¿Acaso no cree que sea cierto?


  —No me lo he planteado siquiera —le respondió—. Supongo que, si no ha llegado la civilización a según qué zonas, es más factible crear un negocio, pero para todo hay que saber. No es tan fácil. Hay que estudiar la viabilidad, hacer una estimación de los ingresos y los gastos… Disculpe, no creo que a usted le interesen los negocios, hermana. ¿Hay muchos niños en el orfanato al que va?


  Chelsea evitó su mirada.


  —En todos los orfanatos hay muchos niños esperando encontrar un hogar…


  Chelsea compartió con él anécdotas de su vida en el orfanato hasta que había podido salir de él, sin decirle que eran sus propias historias. No conocía el calor de una familia. Los abrazos que alguna vez había recibido habían sido de Aileen. A ella le llamaba la atención cuando hablaba de sus protectores hermanos mayores, incluso se había opuesto a que no les dijera nada antes de partir por la estrecha relación que tenía con ellos. Podían ser obstinados, arrogantes y considerar a las mujeres como un ser inferior, pero que alguien se preocupara por su bienestar era algo de agradecer.


  Ella creía firmemente que sus padres la habían abandonado en la puerta del orfanato para garantizarle un futuro mejor del que podrían darle y se había prometido a sí misma que ese sacrificio que habían hecho abandonándola por su bien, merecería la pena.


  Pasada la hora del mediodía, George decidió parar la carreta para comer, no muy lejos de un riachuelo. De un ágil salto bajó al suelo y, por costumbre, tendió las manos hacia Chelsea para ayudarla a bajar.


  Ella miró sus manos, extrañada. ¿Pretendía cogerla por la cintura?


  —Vamos, hermana —le dijo impaciente—. Está alto.


  —¿Cree que no soy capaz de bajar sola?


  George la miró enarcando una ceja.


  —No dudo de que sea capaz de bajar sola. Solo me ofrezco a ayudarla.


  —Pero no necesito ayuda.


  —Como quiera —aceptó bajando las manos—. ¿Le importa sacar de la carreta una sartén o algo de legumbre y carne seca para comer?


  —Ah, perfecto —le respondió Chelsea—. Aunque tenemos un rifle, supongo que podremos cazar algo esta noche para cenar.


  George ahogó un suspiro. Podría ser bueno disparando a un sujeto fijo, pero en movimiento, dudaba, y mucho, de su habilidad.


  —Cuando paremos a dormir en alguna posada, quizá también podamos cenar allí.


  Chelsea se encogió de hombros.


  —Me pareció entender que conforme se cruzaban fronteras, los pueblos o ciudades empezaban a escasear.


  George la miró extrañado. ¿De verdad pretendía dormir a la intemperie? Ella habría hecho voto de pobreza, pero él no, y dormir bajo un techo, le costara lo que le costara, era un lujo del que no pensaba prescindir.


  —Bueno, ya veremos —se limitó a responderle.


  Después de una comida no muy abundante, de lavar en el riachuelo los utensilios, y asearse un poco, continuaron el camino.


  La belleza de la puesta de sol les cogió por sorpresa, el aire fresco que se levantó un poco más tarde también y la ausencia de lugares en los que refugiarse a pasar la noche, fue el colofón del primer día de viaje.


  Chelsea, que hacía ya un rato que se había envuelto en una manta, se cansó de esperar a que él se diera cuenta de que debían de parar en algún lugar a pasar la noche.


  —¿No es peligroso seguir el camino estando todo tan oscuro? Los caballos necesitarán descansar.


  George frunció el ceño molesto. Hacía ya tiempo que se había dado cuenta que un manto de estrellas se había apropiado del cielo. La luna llena les proporcionaba luz suficiente para ver algo a corta distancia, pero supuso que debía abandonar, muy a su pesar, la absurda idea de dormir bajo techo. Sin decir nada, detuvo la carreta junto a unos árboles.


  —Siguiendo su teoría, supongo que habrá algún río no muy lejos de aquí —murmuró malhumorado—. Si va a buscarlo, no se aleje mucho. Encenderé una hoguera… Creo que quedaba algo de carne seca para cenar.


  —Mañana podemos cazar —le respondió animada.


  George la miró de reojo. ¿Confiaba en su habilidad para hacerlo o le estaba dando a entender que ella también sería capaz? A esas alturas se esperaba cualquier cosa de esa mujer.


  El fuego crepitaba en la pequeña hoguera cuando Chelsea llegó con el cabello mojado y envuelta en una manta. Había lavado su ropa, incluido el hábito, y lo llevaba todo en la mano.


  George sintió como si hubiera recibido un golpe en la boca del estómago. Esa mujer era preciosa. Si no hubiera sido monja, si la hubiera conocido en Filadelfia, no hubiera dudado ni un instante en conquistarla. La vio repartir la ropa por las ramas bajas de los árboles que les rodeaban.


  —Espero que mañana la ropa esté seca —comentó distraída. Solo llevaba su ropa interior y una fina camisola que utilizaba para dormir.


  Agradeció que el hábito evitara que la ropa tan bonita que llevaba por costumbre se deteriora con el polvo o las peculiaridades del camino.


  Vio a George murmurar algo y desaparecer refunfuñando por el mismo lugar por el que ella lo había hecho. Esperaba que el agua fría se llevara su habitual mal humor. No recordaba que Aileen le hubiera contado que sus hermanos se enfadaban con tanta facilidad.


  Cuando volvió, ella había preparado unas tortitas para acompañar el resto de la carne que les quedaba.


  Chelsea lo miraba de reojo mientras comían al calor de la lumbre. Un mechón del cabello revuelto de George le caía sobre la frente. Sus brazos remangados y su actitud desenfadada le atraían demasiado.


  —¿Hay algún problema, hermana? —le preguntó sin mirarla.


  Chelsea se ruborizó, desviando la mirada.


  —No… Veo que no está tan malhumorado como es habitual.


  Él sonrió con cierta arrogancia.


  —Digamos que no me gusta cambiar de planes, que es algo que no he parado de hacer desde que he empezado este viaje. Yo no confío tanto en ese Dios al que usted le ha entregado su vida —la observó detenidamente— ¿Por qué lo hizo?


  Chelsea tuvo que reprimir la sonrisa que amenazaba con dibujarse en sus labios.


  —Circunstancias de la vida… —recordó su encuentro con la desconocida con la que había cambiado su ropa.


  A George no le gustó la respuesta. Sobre todo, porque sus ojos brillaban, el fuego se reflejaba en ellos y allí, frente a él, envuelta en una manta, solo tenía ganas de besarla y hacerla suya. Cierta parte de su anatomía le recordó la necesidad de dejar de pensar en esos términos.


  Chelsea miró al cielo.


  —Es bonito, ¿verdad?


  —¿El qué? —preguntó mirando las estrellas.


  —Todo —le sonrió Chelsea—. Las estrellas, el silencio de la noche, la brisa que sopla con suavidad, el fuego en la hoguera…


  —Supongo que usted está acostumbrada a la austeridad y al aire libre y no a los lujos de la ciudad —miró a su alrededor—. Yo prefiero mi casa, mi techo, mi chimenea…


  —¿De verdad? ¿Cambiaría este momento por volver a su casa?


  George la miró detenidamente. La intimidad entre los dos era cada vez más agradable y ella… Con un suspiro, agradeció en silencio que fuera monja.


  —Supongo que no… pero cuando vea a mi hermana, voy a tenerla encerrada sin salir de casa por lo menos tres meses.


  Chelsea apretó los labios, obligándose a no soltar la carcajada que quería. Para encerrar a Aileen en su casa primero tenía que sacarla de Henleytown, algo bastante improbable por las cartas que había recibido. Eso y que, conociendo a su encantadora amiga, sería capaz de, con sus dulces sonrisas y palabras amables, reducir su condena a solo unos días.


  —Hábleme de sus hermanos —le pidió Chelsea risueña.


  George, entre sonrisas, empezó a hablar sobre su familia. Como Chelsea tenía referencias sobre ellos y conocía muy bien a Aileen disfrutó de esas anécdotas que siempre le habían robado el corazón. El afecto y el cariño que sentían los unos por los otros era palpable y envidiable para alguien que, como ella, nunca había tenido a nadie.


  Cuando George notó que a la joven se le cerraban los ojos, pese a estar disfrutando de la conversación, se levantó.


  —Deberíamos acostarnos, hermana… —se dio cuenta del doble sentido que podían tener sus palabras—. No quise decir… —. El subconsciente le había traicionado, se recriminó—. Usted puede dormir dentro de la carreta. Yo dormiré aquí… —miró a su alrededor.


  Chelsea asintió ruborizada. La sola idea de dormir con él le había incendiado los sentidos. ¿Cómo sería estar entre sus brazos? ¿Tocar su piel? ¿Besar sus labios? Bajó la mirada, por si él podía ver en sus mejillas el calor que sentía o en sus ojos ese inesperado deseo que nunca antes había sentido.


  Cuando le cambió la ropa a la desconocida pensaba que el favor se lo estaba haciendo ella, pero había resultado ser justo al contrario. Si ella no estuviera simulando ser quien no era, estaba segura de que hubiera tratado de seducirlo, pese a ser el hermano de su amiga.


  Bah, ¿a quién quería engañar? No hubiera sabido ni cómo empezar a hacerlo. Ella no tenía la facilidad de Aileen para encandilar a los hombres. Si no hubiera sido por ser una religiosa, George tampoco se hubiera sentido tentado por ella, se dijo, por ser amiga de su hermana. Una amiga, que iba en busca del mismo destino que ella, con sus mismas ideas de independencia, y la esperanza de valerse por sí misma. Algo que a los hombres parecía resultarles muy poco atractivo.


  Con una sonrisa forzada, ocultando su frustración, subió a la carreta donde el sueño se apoderó de ella casi inmediatamente.


  George se recostó sobre la manta que había sacado anteriormente de la carreta. El suelo era un colchón demasiado incómodo. No encontraba ninguna postura medianamente satisfactoria. Su último pensamiento fue para su hermana que le estaba haciendo pasar por todos esos inconvenientes por una de sus inconscientes ideas.
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  A la mañana siguiente, Chelsea de despertó con el olor a café recién hecho. Salió adormilada de la carreta, envuelta en la manta.


  —Se ha despertado muy temprano —murmuró somnolienta acercándose a la cafetera que estaba junto a las brasas del fuego.


  George la miraba conteniendo la respiración. Bastante le había sorprendido y casi excitado fijarse en su ropa interior, llena de puntillas y encajes que le parecían de lo más sugerente, aun colgando de los árboles, como para verla recién levantada, con su rubio cabello revuelto y una voz excesivamente melosa.


  —¿Ha dormido mal? —le preguntó preocupada mirándole—. Esta noche puedo dormir yo fuera…


  Chelsea desvió la mirada hacia su ropa interior, que seguía tendida. Era una escena demasiado íntima, se dijo. Además, George estaba arrebatador con otra camisa remangada y la barba de dos días sin afeitar. Cualquiera que pasara por allí los confundiría con una pareja de recién casados. Menos mal que llevaba el hábito… ¡no lo llevaba! Ruborizada, murmuró una disculpa, cogió su ropa ya seca de las ramas de donde colgaban y volvió al interior de la carreta para vestirse.


  Cuando volvió a salir, él no se molestó en mirarla. Había empezado a recogerlo todo y a apagar lo que quedaba de la hoguera. En silencio, apuró el café de su taza y el poco que quedaba en la cafetera y se comió un par de tortitas, un poco duras, de la noche anterior.


  —Mañana haré gachas de avena para desayunar —le comentó distraída—. O me despierta antes o saldremos más tarde.


  —Hoy tendremos que cazar si queremos comer —le informó—. Eso o encontrarnos un pueblo, pero después del día de ayer estoy empezando a pensar que es algo bastante improbable.


  —Quizá encontremos una caravana a la que unirnos —le dijo Chelsea animada.


  George se limitó a encogerse de hombros evitando mirarla. Quizá si hubiera más gente a su alrededor dejaría de fijarse en ella, se animó. Después de asegurarse de que todo estuviera recogido y el fuego bien apagado, reanudaron el viaje, al principio en silencio, luego con una entretenida conversación acerca de los viajes que, por negocios, había realizado George, tan diferentes del que ambos estaban compartiendo.


  Chelsea lo miraba con atención. Cuando George no fruncía el ceño y hablaba sobre sus experiencias le resultaba más interesante todavía. Escuchaba embelesada sus historias y le hacía preguntas que le daban la oportunidad de contarle mucho más.


  George observaba a la joven, sorprendido. Parecía que de verdad le estuviera interesando lo que le contaba porque con sus preguntas le animaba a seguir hablando. Le extrañaba lo cómodo que se encontraba en su compañía.


  —Habría que parar para comer lo que sea que cacemos —le propuso George cuando notó que su estómago empezaba a resentirse por la falta de comida.


  Chelsea asintió mientras se dirigían hacía un grupo de árboles que les proporcionarían algo de sombra.


  —No será tan difícil —supuso Chelsea con una sonrisa.


  George la miró de reojo.


  —¿Lo dice en serio?


  —Claro —le respondió sacando de dentro el rifle que se habían quedado de los cuatreros y la munición que habían comprado.


  —¿Dónde cree que va? —le gruñó quitándoselo de las manos—¿Quiere tener un accidente?


  Chelsea lo miró extrañada.


  —¿Usted es mucho más diestro que yo?


  George evitó mirarla. Probablemente, no, se dijo, pero él era quien debía cazar.


  —Vaya encendiendo la hoguera.


  Chelsea lo vio bajar y alejarse. Realmente era más cómodo para ella que fuera él quien cazara, pero estaba segura de que, en caso de necesidad, ella podría hacerlo igual de bien.


  Varios sonidos de disparos después, George llegó con una liebre. Se sentía satisfecho. Le había costado, pero finalmente había conseguido dar en el blanco.


  Chelsea le estaba recibiendo con una sonrisa radiante y la hoguera preparada. Esa sonrisa le reconfortó. No sabía por qué parecía que ella se sentía orgullosa de su hazaña.


  Comieron con prisa para saciar el hambre, y casi en silencio prosiguieron el viaje.


  —Vamos a parar ya —comentó George poco después de la puesta de sol—. Prefiero cazar con algo de luz y, además, no me gustan las nubes que se están formando.


  Chelsea miró al cielo.


  —¿Cree que lloverá?


  George se encogió de hombros deseando que no lo hiciera. Al día siguiente con los caminos llenos de tierra no sería tan sencillo avanzar, supuso, y quería llegar cuanto antes a cualquier lugar parecido a una civilización.


  Siguiendo la costumbre que parecía que iban a dar por instaurada, George se fue a cazar mientras Chelsea preparaba la hoguera. Esa vez apareció con un ave y la sonrisa con la que ella lo recibió le hizo sentirse incómodo. No debería ser tan bonita ni tan transparente con sus emociones, se dijo. Afortunadamente, su hábito le recordaba que esa mirada de satisfacción no era por él sino producto de ese estilo de vida agradecido por naturaleza de las religiosas. Probablemente, aunque hubiera aparecido sin nada estaría igual de sonriente y se hubiera conformado con cocinar unas patatas o algo de la legumbre que habían comprado para el viaje.


  Pasaba la media noche cuando empezó a gotear. Chelsea dormía en la carreta y él se había acomodado como había podido junto a la hoguera. Cuando notó las primeras gotas sobre su rostro resopló malhumorado.  Tenía la esperanza de que quizá no lloviera, pero no había sido así. En previsión, había atado a los caballos junto a unas rocas que les podían servir de refugio. Apagó lo poco que quedaba de fuego en la hoguera y se tumbó bajo la carreta. Allí estaría al resguardo del agua, pensó antes de que el cielo empezara a descargar con fuerza.


  Chelsea se incorporó asustada al oír la lluvia. Confiaba en que fuera solo una tormenta pasajera. ¡George! ¿Dónde estaba? ¿Habría ido con los caballos? Se envolvió en la manta evitando asomarse para no mojarse o que entrara agua en el interior de la carreta.


  —¡George!


  Él en ese momento entró en la carreta visiblemente molesto, haciendo que ella se retirara. Su presencia pareció ocupar todo el habitáculo.


  —No sabía si habría ido a refugiarse con los caballos.


  George resopló. Debía haberlo hecho, se dijo molesto. A oscuras, junto a esa mujer que a tan escasa distancia olía a flores frescas. ¿Cómo podía sentirse tan atraído por una religiosa?


  —Probablemente los pondría más nerviosos —se justificó.


  —Quítese la ropa —le propuso Chelsea tocándole el brazo—Está empapado.


  —No creo que sea buena idea, hermana —le respondió.


  Él era incapaz de olvidar que eran un hombre y una mujer solos en la noche, en mitad de una inhóspita pradera.


  —No diga tonterías —insistió incómoda—. Va a pillar una pulmonía si no lo hace.


  Chelsea agradeció la oscuridad entre ellos. Podía sentir tanto el calor que emanaba del cuerpo de él como el rubor que, sin duda, teñía sus propias mejillas.


  Nunca había estado tan cerca de un hombre… Sentía curiosidad por tocarlo… por sentir… No podía ser. Era el hermano de Aileen. Y, afortunadamente, ella fingía ser una religiosa. Agradeció la mentira porque la intimidad entre ellos parecía demasiado peligrosa.


  George resopló. Debía quitarse la ropa. Menuda broma del destino. A solas con una mujer y sin poder tocarla.


  —Supongo que tiene razón…


  Chelsea se estremeció. Iba a desnudarse a su lado. ¿Cómo actuaría una religiosa en esos casos? Porque ella estaba luchando contra su curiosidad y contra lo que su cuerpo parecía pedirle a gritos.


  —Me tumbaré en este lado de la carreta. Usted puede ocupar el otro —le dijo con toda la indiferencia que pudo reunir.


  Palpando hacia donde sabía que había una manta, se la dio sin poder evitar el roce de su piel. Estaba caliente, demasiado. Se alejó todo lo que pudo de él, que no era mucho. Volvió a agradecer su hábito. De no haberlo llevado, se habría entregado a George con todas las consecuencias.


  Él ahogó un gemido cuando sitió el roce de su suave piel al tenderle una manta. Agradeció que por lo menos uno de los dos tuviera la frialdad suficiente para ignorar todo el deseo que parecía envolverles. Si no fuera una religiosa, él buscaría sus labios, acariciaría sus curvas, tantearía su cuerpo… Pensar en esos términos no lo relajaba en absoluto… más bien… incrementaba su problema…


  Se desnudó con rapidez, se puso ropa limpia y seca, se envolvió en la manta y se tumbó lo más alejado que pudo de la joven mientras el sonido de la lluvia repiqueteando sobre la carreta rompía el tenso silencio que se había instalado entre ellos.


  El cansancio del viaje, el tratar de mantener las distancias consideradas como correctas, y el sueño acumulado hizo que ambos se quedaran dormidos con más facilidad de la que esperaban.


  Los primeros rayos de sol despertaron a George que no tardó en recordar dónde estaba. Sentía su cuerpo rígido, y no parecía que hubiera descansado. Antes de moverse, un olor dulzón le recordó quién dormía a su lado… pegada a su costado… muy plácidamente.


  Miró a la joven sin mover un músculo para no despertarla. No estaba preparado para verla parpadear siquiera. Tenía el cabello suelto y que se hubiera quitado el hábito le obligaba a recordarse que era una monja. Si no lo fuera… si no lo fuera, pensó, podría besarla, acariciarla, despertarla entrando en ella. Se maldijo en silencio. No podía tener esa clase de pensamientos con una religiosa.


  Se levantó con cuidado. Sentía el cuerpo entumecido por la tensión con la que había dormido. Cuando se asomó al exterior no pudo evitar resoplar. Había dejado de llover, pero le daba la impresión de que el viaje se tornaría más costoso con el barro. Salió de la carreta y, tras calzarse, fue a comprobar qué tal estaban los caballos.


  Chelsea se incorporó somnolienta en cuanto, buscando su calor, notó que no estaba tumbado a su lado. La decepción inicial por no tenerlo cerca dio paso a la ilusión de un nuevo día. Ya quedaba menos para estar con Aileen. Se vistió con rapidez y mientras peleaba con su toca para que se mantuviera mínimamente digna sobre su cabeza, salió para ver dónde estaba.


  Olía a tierra mojada. No pudo evitar sonreír.


  —¿Por qué está tan contenta, hermana? No ha visto cómo está todo. Imagínese cómo estarán los caminos. No me diga nada… Es obra de Dios.


  Chelsea se encogió de hombros. Mejor seguir en silencio, desde luego. Sobre todo, ante ese humor tan negativo con el que él parecía que se levantaba. Se limitó a mirar a su alrededor. Un nuevo día por delante que la acercaría a su destino. Nada podía estropear eso.


  —Por favor, tomemos pronto un café y pongámonos en camino —murmuró George mientras observaba el barro que rodeaba las ruedas de la carreta.


  Chelsea se dispuso a preparar café y unas gachas de avena. Agradeció llevar el hábito y no uno de sus bonitos vestidos, pues estaba manchándose de barro la parte baja.


  Después de desayunar con hambre, se pusieron en camino. George estaba bastante silencioso. Chelsea ya se había dado cuenta de que por las mañanas era bastante huraño…  por lo menos, un poco más que el resto del día.


  Iban más lentos que el día anterior. A veces las ruedas se atascaban en el barro dificultando seguir el paso. George se acordaba del capricho de su hermana de viajar hacia el oeste, de los negocios que había dejado en manos de sus hermanos para poder ir a por ella… Estaba deseando volver a su casa. Tenía las manos ásperas y encallecidas, la ropa llena de polvo y apenas podía afeitarse con unas ínfimas condiciones…


  Solo le hacía sentirse mínimamente satisfecho consigo mismo o medianamente útil saber que acompañaba a una monja a su destino. Siempre y cuando ella no le rozara al estar sentada a su lado, o no le mirara con sus bonitos ojos azules. Entonces, se sentía con ganas de…


  Un brusco movimiento de la carreta le sacó de sus pensamientos. Una de las ruedas se había hundido considerablemente, haciéndoles perder el equilibrio.


  Chelsea se sobresaltó al precipitarse hacia adelante. George, con un acto reflejo, impidió que cayera al cogerla con fuerza por la cintura y apretarla contra su cuerpo.


  —¿Está bien, hermana? —le preguntó preocupado antes de desviar la mirada hacia los caballos, que se habían detenido, intranquilos.


  Chelsea asintió sintiendo su cuerpo pegado a su espalda.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó extrañada.


  George bajó de la carreta y miró la rueda, resoplando.


  —Una rueda se ha atascado en el barro —le explicó con las manos apoyadas en las caderas—. Era previsible…


  Fastidiado, buscó a su alrededor algo en lo que apoyar la rueda para salir.


  Chelsea se dispuso a bajar.


  —No baje —le ordenó serio—. Va a llenarse de barro.


  —Pero algo hay que hacer —se defendió ella incapaz de quedarse quieta esperando.


  —Coja las riendas —le indicó situándose entre los caballos—. Vamos a intentar sacar la rueda. Guiaré a los caballos hacia la derecha.


  Intentaron varias veces que la rueda saliera, pero no parecía haber manera. George, impotente, y cada vez más manchado de barro, volvió a mirar al suelo a su alrededor.


  Cogió un tronco de un árbol caído. Quizá la rueda pudiera apoyarse en él. También echó algunas piedras, confiando que impulsaran al carro a avanzar.


  Volvió a su posición y miró a la joven que parecía concentrada en lo que debía hacer.


  —Vamos —murmuró ayudando a los caballos a seguir adelante.


  Tras dos intentos más lograron que la carreta saliera del agujero y avanzara. Compartieron una sonrisa victoriosa que casi los dejó sin aliento. George carraspeó antes de volver a ocupar su sitio en el pescante junto a ella.


  —Somos un buen equipo —sonrió Chelsea apoyándose alegre en su brazo.


  George la miró de reojo. Así lo sentía él, pero no iba a decírselo. Había sido un contratiempo puntual que habían superado y solo eso. Nada más.


  Chelsea rompió el silencio contándole diferentes anécdotas del orfanato, cuando jugaba con sus compañeros en el barro, o cazaban ranas, o se subían a los árboles.


  George agradeció la cháchara para distraer los pensamientos que le llevaban a recordar una y otra vez, que la joven estaba rozando su cuerpo, que estaban a solas, y que… quizá… nadie tendría por qué enterarse si… Era más sensato escuchar su monólogo, se recriminó molesto con sus pensamientos.


  Habían continuado el camino después de comer cuando otro movimiento brusco los hizo zarandearse.


  —¿Otro charco? —preguntó Chelsea mirando hacia el suelo.


  George ahogó un improperio.


  —No se mueva —le ordenó dándole las riendas.


  ¿Qué más podía pasar? Se preguntó molesto bajando a mirar lo que había ocurrido. Parpadeó incrédulo. ¿Una rueda rota? ¿De verdad?


  —¿Usted está segura de que Dios existe? —le preguntó enfadado—. Porque yo empiezo a creer que, si existe, no nos quiere en absoluto o tiene un pésimo sentido del humor.


  Chelsea fue a replicar, pero se contuvo. ¿Qué diría una monja en esa situación?


  Bajó con agilidad y se situó a su lado.


  —Eh… Dios sabe por qué hace las cosas…


  George resopló.


  —Pues dígale que busque otro entretenimiento… No podemos seguir avanzando con la carreta.


  Miró los caballos. No tenían aspecto de poder ir al galope durante mucho tiempo… quizá hasta el siguiente pueblo si es que había alguno cerca.


  —¿Qué piensa? No podemos dejar el equipaje aquí.


  —Claro que podemos. Todo lo que haya dentro se puede reponer.


  Chelsea negó con la cabeza convencida. Bajo ningún concepto iba a dejar allí su baúl.


  —¿Pues que sugiere, hermana? —le preguntó burlón señalando alrededor—. Estamos en medio de a saber qué lugar. Pueden pasar días hasta que alguien nos encuentre, y eso si alguien cruza por aquí.


  Chelsea volvió a mirar la rueda. No veía manera alguna de arreglarla.


  —Esperaré —dijo vehemente—. No pienso dejar mi equipaje.


  —¿No hizo usted voto de pobreza cuando entró al convento?


  Chelsea lo miró cruzándose de brazos.


  —¿Qué quiere decirme con eso?


  —Que no debería importarle quedarse sin nada.


  Chelsea calló su réplica, y le dio la espalda. No iba a dejar su baúl bajo ningún concepto, se repitió a sí misma con firmeza.


  —Siga su camino, yo me quedaré a esperar.


  —¿A esperar qué?


  —Que alguien pase por aquí y pueda ayudarme.


  George la miró enfadado. Cualquiera podría aparecer por allí y hacer lo que quisiera con ella. Era una monja, pero también era una mujer y preciosa, además. No se perdonaría que algo le sucediera.


  —¿Cómo puede ser tan terca? Se parece a mi hermana. ¿Todas las mujeres son iguales? ¿No pueden acatar las órdenes?


  —¿Qué órdenes? ¿Las suyas?


  —Las de cualquiera con dos dedos de frente, hermana. No puede quedarse en mitad de un camino. Hay que seguir adelante.


  Chelsea volvió a negar con la cabeza, intransigente.


  —Seguiré adelante con mi baúl o no me moveré.


  George la miró serio. Chelsea le mantuvo la mirada. No iba a ceder. El viaje le estaba tomando más tiempo del que esperaba. No le importaba retrasarse un poco más.


  La furia de George crecía por momentos. No podía dejarla allí sola a su suerte, pero quedarse era totalmente absurdo.


  —¿Qué tengo que hacer? ¿Esperar a que entre en razón?


  —¿Quién, yo?


  George resopló dándole la espalda.


  —Empiece a rezar, hermana. Pídale a Dios que mande a alguien pronto. No me gustaría dejarla aquí sola, pero necesito continuar mi viaje.


  —Yo también —le respondió altiva—. Estoy segura de que en cualquier momento alguien vendrá y nos ayudará.


  —Deje de soñar, por favor —le pidió enojado.


  Un par de horas más tarde, George parecía un león enjaulado. Daba vueltas a la carreta, se sentaba en un sitio u otro, y subía y bajaba por distraerse.


  Chelsea decidió emplear el tiempo en acomodar el contenido del interior del baúl.


  —No puedo más —exclamó George—. Le doy una hora de tiempo, hermana. O aparece alguien que nos ayude o le juro que me la echo al hombro y me la llevo de aquí.


  —¿A la fuerza? —le preguntó Chelsea escandalizada.


  —Como haga falta, hermana. Así que, no me tiente. No voy a dejarla aquí en mitad de la nada.


  Chelsea lo miró con el ceño fruncido. Parecía que lo decía muy en serio. Él no era quién para darle órdenes, se dijo enfadada.


  El tiempo parecía pasar muy lento. Antes de que se acabará el plazo para que cumpliera su amenaza, una carreta descubierta se empezó a vislumbrar en el camino.


  —George, mire —exclamó Chelsea señalando con el dedo al hombre que se les acercaba.


  George se incorporó extrañado, y miró en la dirección que le indicaba.


  —Ha tenido suerte, hermana —aceptó él.


  Chelsea sonrió. Esperaron a que un hombre con ropa sencilla y sonrisa amable se les acercara.


  Se detuvo a su lado.


  —¿Necesitan ayuda?


  —Si, señor —le explicó George educado—. Se nos ha roto una rueda.


  El hombre canoso y de piel arrugada, asintió rascándose la barba. Bajó de la carreta con agilidad pese a su edad y se colocó junto a George. Chelsea bajó de la carreta y le saludó con una sonrisa aliviada.


  —Buenas tardes, hermana…. Hay que cambiar la rueda… Tendré alguna en casa… Vayamos en un momento.


  —¿Vive cerca, señor…? —le preguntó George.


  —Ebenezer Hampton —se presentó—, pero puede llamarme Ebe.


  —Ella es la hermana Chelsea, mi nombre es George Brewer.


  Ebe asintió cabeceando a modo de saludo.


  —Vengan conmigo. Mi mujer agradecerá su compañía. Cogeremos la rueda y la cambiaremos. Mañana podrán seguir su camino.


  —¿Mañana? —preguntó George, contrariado.


  —Sí, claro… por las horas que son… Quédense a dormir en mi casa, no es muy grande, pero estarán más resguardados.


  Chelsea asintió agradecida. Tenía ganas de continuar su camino, pero la explicación del hombre le pareció sensata.


  —Pueden ir a por la rueda, yo me quedaré aquí guardando el equipaje.


  George entornó los ojos y resopló.


  —Hermana, por favor, si alguien tiene que quedarse aquí solo esperando, seré yo.


  El hombre los miró sonriente.


  —No creo que por aquí nadie se lleve nada, pero si alguien se queda podrá vigilar también a los caballos. Yo puedo venir en un par de horas con la rueda.


  George lo miró ahogando un gemido. Dos horas más esperando.


  —Está bien… Me quedo yo… Vaya con cuidado.


  Los vio alejarse con una mezcla de sentimientos encontrados. No conocían de nada a ese hombre y la religiosa no había dudado un segundo en aceptar su ayuda. Esa mujer era demasiado confiada. Solo esperaba que no tuviera que arrepentirse de su inocencia. Por otro lado, si les iba a ayudar a continuar el viaje no podía pedir más.


  Estaba deseando ver a Aileen y volver a su casa, y todo por lo que estaba pasando se convertiría algún día en un recuerdo. Incluida la monja, se dijo.


  La espera se le hizo eterna. Le dio tiempo a pensar que incluso algo les podía haber ocurrido, y de ser así, quizá no se enterara nunca. ¿Qué haría? ¿Cansarse de esperar y continuar su camino? ¿Y la religiosa? ¿Cómo podía haberla dejado marchar sola? Si le sucediera algo no se lo perdonaría en la vida… Angustiado, no respiró tranquilo hasta que la silueta de Ebe apareció en el horizonte.


  Un aliviado suspiró se escapó de sus labios nada más verlo acercarse por el polvoriento camino. Cuando llegó hasta él, agradeció su presencia, se disculpó por las molestias ocasionadas y entre los dos no tardaron en cambiar la rueda.


  Ebe resultó ser un excelente conversador, lo que hizo que el camino se hiciera más corto y ameno.


  Cuando llegaron a la granja, George vio a Chelsea hablando animada con la que debía ser la esposa de Ebe, mientras cosía unas prendas con sorprendente habilidad.


  La mujer de cabello oscuro salpicado con canas estaba pelando unas verduras que supuso que servirían de cena.


  Chelsea le saludó con una sonrisa y los ojos brillantes, haciéndole sentir incómodo. George suspiró. Había pensado en que quizá le hubiera pasado algo o que no volvería a verla, pero en esos momentos tenía claro que esa mujer sería capaz de llevarse bien hasta con el mismísimo diablo.


  Hablaba con la sonriente mujer de Ebe como si se conocieran desde hacía años pese a que acababan de verse y se habían visto obligados a ayudarles.


  Esa sonrisa, esa dulzura, esa mirada y esa confianza natural que parecía tener en todo el mundo hacía imposible que pasara desapercibida o que alguien pudiera pensar en hacerle daño.  Afortunadamente, había decidido dedicar su vida a la iglesia. Para un hombre normal, una mujer así podría ser un problema, pues cualquiera podría querer quedarse con ella.


  Después de la sabrosa cena y una agradable conversación, Chelsea, más que George, insistieron en pasar la noche en el pajar para no privarles de intimidad. Ya les habían ayudado lo suficiente con la rueda por la que no quisieron cobrarles nada.


  Ebe les dejó unas mantas para que estuvieran un poco más cómodos y ambos, en silencio y con el estómago lleno, se dispusieron a pasar la noche nuevamente a solas.


  Chelsea extendió una de las mantas sobre la paja mientras George echaba un último vistazo a los caballos. Se tumbó satisfecha con una sonrisa y se cubrió con otra de las mantas. Volver a coser le había recordado el poco tiempo que le quedaba para tener su propio negocio. Estaba deseando llegar a Henleytown.


  Cuando George llegó hasta ella, sintió un golpe seco en la boca del estómago. Eso era insoportable. Esa preciosa mujer, con su cabello dorado suelto, tumbada sobre un manto de paja, con una dulce sonrisa en su rostro parecía que le estaba esperando. No pretendería que durmiera a su lado, ¿no?


  Cuando ella lo vio se incorporó animada.


  —Ya nos queda poco para llegar… ¿Por qué está enfadado ahora? —le preguntó extrañada—. Creí que usted tampoco querría echarlos de su cama, que vería bien dormir en el pajar.


  George la miró con el ceño fruncido.


  —Mire, hermana…. Soy un hombre y usted una mujer, lleve la ropa que lleve… No debería olvidarlo.


  Chelsea se ruborizó al instante. ¿A qué se refería? ¿Se sentía atraído por ella?


  George cogió su manta y se acomodó como pudo en un rincón. La religiosa parecía haber comprendido sus palabras porque se había quedado en completo silencio, por una vez, pensó.


  Chelsea se acostó pensativa. Ella también se sentía atraída por él. ¿Cómo no, cuando había estado preocupándose por ella durante todo el camino? ¿Cómo no, cuando veía lo íntegro y responsable que era en cada uno de sus gestos? ¿Cómo no, cuando su cuerpo se incendiaba cada vez que se rozaban o se mantenían la mirada? Hizo una mueca. George no debería preocuparse. En cuanto descubriera quien era, todo desaparecería.


  —No se preocupe… como le decía llegaremos en breve y cada uno podrá seguir su camino —le dijo sintiendo como una sorprendente sensación de vacío atenazaba todo su ser.


  George la escuchó en silencio. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Al principio del camino solo deseaba que llegara ese momento, pero conforme habían ido avanzando se había acostumbrado a ella… a su agradable conversación, a sus sonrisas, a ese coraje por el que nunca se daba por vencida, a esa actitud soñadora por la que siempre pensaba que todo iba a salir bien… Su respuesta fue un gruñido. Por supuesto que cada uno seguiría su camino. ¿Qué iba a hacer con ella? Era una religiosa… Malhumorado dio media vuelta y trató de dormirse sabiendo que le costaría bastante conseguirlo. 
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  A la mañana siguiente, después de un copioso desayuno, siguieron su camino. Ebe le había dado indicaciones a George sobre el trayecto que les quedaba. Le advirtió de que tenía que cruzar el río Misisipi un poco más adelante, algo que le dejó preocupado, sobre todo porque le habló de la posible crecida debido a las lluvias de los últimos días.


  George, con su habitual silencio miraba de reojo a la religiosa que parecía haber descansado mucho más que él. Se preguntó cuánto tardaría en hablar. Ya se había acostumbrado a ella, y hasta le hacía gracia ese carácter tan cordial. No tardó ni dos minutos en empezar a comentar la amabilidad de la pareja que los había acogido el día anterior.


  Era mitad de tarde cuando llegaron frente a la orilla del río. Chelsea se había relajado apoyando la cabeza en el hombro de George. A él parecía que no le había importado, o por lo menos, no le había hecho saber lo contrario. Se incorporó cuando se fijó detenidamente en el río que debían cruzar. Los dos se quedaron en silencio mirando la impetuosa corriente del agua que lo cruzaba.


  —Ebe comentó que podíamos seguir la orilla hasta encontrar alguna zona que no pareciera tan profunda… —recordó Chelsea.


  George asintió.


  —Cruzaremos el río y pasaremos la noche al otro lado —decidió siguiendo la ribera en busca de algún tramo más llano o incluso más estrecho para poder cruzar.


  El sol aún lucía con fuerza. El paisaje era bonito. Cientos de flores silvestres salpicaban las orillas y el sonido del agua los acompañaba.


  George detuvo el carruaje un rato después. Nunca había cruzado un río. Tampoco sabía cuál era el mejor tramo para pasar por él. Esperaba que no fuera muy peligroso. Ebe le había asegurado que la clave era sujetar con firmeza las riendas, que los caballos no sintieran dudas. No le quedaba más remedio que hacerlo, así que… miró a Chelsea.


  —Vamos.


  Chelsea vaciló por unos segundos. ¿Cómo lo habría hecho Aileen? No le había contado nada acerca de una experiencia similar en sus cartas. Aunque claro, ella había hecho todo el viaje en diligencias, aunque hubiera tenido que demorarse varios días entre una y otra.  Asintió agarrándose fuerte al asiento de la carreta. Agradecía en el alma tener a George a su lado.


  Los caballos comenzaron a cruzar el río caminando despacio. Notaban la corriente de agua meciendo la carreta conforme más les cubría. George sujetaba las riendas, concentrado y con mucha fuerza. Se notaba la tensión en los músculos de los brazos, en la expresión de la cara. El agua dificultaba avanzar. Los caballos se pusieron nerviosos.


  George frunció el ceño. Ebe le avisó de esa posibilidad.


  —Hermana, tendrá que sujetar las riendas, ¿cree que podrá? —le preguntó sin mirarla, mientras trataba de retener a los animales.


  —No queda otro remedio —comentó Chelsea decidida.


  —Bien —le dijo él cediéndole las riendas—. Sujételas con fuerza. Yo guiaré a los caballos desde abajo.


  —¿Va a meterse en el agua?


  —No queda otro remedio —le respondió repitiendo sus palabras.


  Chelsea asintió mientras cogía con fuerza las riendas y lo veía bajar.


  George tuvo que agarrarse a la carreta para no perder el equilibrio. La fuerza del agua amenazaba con tirarlo cada vez que intentaba avanzar. No podía detenerse a pensar en lo que estaba haciendo. Debía ayudar a los animales a cruzar el río sin que la corriente se los llevara a todos.


  Con gran esfuerzo se puso entre ellos para ayudarles a avanzar, tirando de las correas.


  Chelsea lo vio concentrado, serio, firme, caminando con seguridad y fortaleza mientras el agua le cubría más y más. La carreta se balanceaba, a veces ella perdía el equilibrio, pero en ningún momento soltaba las riendas pese a que sentía que a veces le ardían las manos. El agua le salpicaba a cada paso, aliviando el calor que sentía. El momento se le estaba haciendo eterno. La tensión en su cuerpo junto con la seguridad de que todo iba a salir bien, alejaban al miedo que parecía querer apoderarse de ella.


  Debían poder hacerlo, se animó Chelsea. Cruzar el río era la puerta a lo que ambos querían conseguir. No era momento para dudar ni para mostrar flaqueza.


  George tropezó un par de veces sumergiéndose en el agua. Chelsea respiraba aliviada cuando lo veía aparecer con el cabello mojado y revuelto y la camisa pegada a su torso. Poco quedaba del hombre elegante y trajeado que había conocido hacía algunos días.


  La tensión que sentían empezó a disminuir conforme se dieron cuenta de que terminaban de cruzar el río. Los caballos notaron como la corriente era más ligera y aceleraron el paso, tan deseosos como ellos de dejar atrás el caudal del agua.


  En cuanto llegaron a la otra orilla y se alejaron unos pasos del río, George se dejó caer de rodillas, aliviado. Necesitaba recuperar el aire y relajar los músculos de todo su cuerpo. Chelsea corrió hacia él y lo abrazó orgullosa, satisfecha y visiblemente aliviada. La toca se le había caído, dejando suelto su rubio cabello. La ropa totalmente mojada de él se adhería a su cuerpo y mojaba el de ella, pero no le importaba.


  George se sorprendió ante su gesto. Sonrió divertido.


  —¿Qué sucede, hermana? ¿Acaso temía no conseguirlo?


  Chelsea sonrió mirándolo con los ojos brillantes.


  —Estaba segura de que lo conseguiría.


  —Sin usted no hubiera podido.


  Compartieron la mirada, cómplices. Un segundo. La emoción por el logro conseguido los embargaba. La tensión acumulada aun recorría sus venas. Se miraron a los labios. Estaban muy cerca. Demasiado. Volvieron a mirarse a los ojos. George se rindió ante la evidencia. Le gustaba esa mujer. Acercó sus labios a los de ella.


  Chelsea se echó hacia atrás sorprendida. ¿Iba a besarla? Sus mejillas se sonrojaron mientras trastabillaba hacia atrás. George cerró los ojos, frustrado. Había estado a punto de besar a una religiosa. Sabía que no era fruto de la emoción sentida al cruzar el río.  Sabía que no era consecuencia del tiempo que llevaba sin mantener relaciones con una mujer. Sabía que no era un impulso por tenerla tan cerca. Se había enamorado de ella. ¿Se podía ser más estúpido?


  Chelsea cogió del suelo su toca, visiblemente nerviosa. ¿Y si le decía la verdad? ¿Y si le decía que no era una religiosa? Que era la amiga de Aileen, que estaba dispuesta a regentar un negocio con ella. ¿Qué podría pasar? No quería imaginárselo… Prefería continuar el viaje, tranquila, a su lado, sin escuchar sermones ni sentir miradas de desprecio por lo que estaba dispuesta a hacer.


  George se levantó molesto consigo mismo.


  —Será mejor que nos cambiemos de ropa antes de empezar a cenar.


  —Oh, sí…sí… —murmuró Chelsea—. Prepararé algo de carne guisada con verduras que me dio la esposa de Ebe. Creo que hoy nos merecemos un buen descanso…


  Evitando mirarlo entró en la carreta. Llevaba la ropa mojada. Por el impulsivo abrazo que le había dado y por el agua que le había salpicado estando en el pescante. Miró a su alrededor. No tenía otro hábito… y había demasiada luz como para quedarse en ropa interior o ponerse el camisón con el que dormía.


  Tendría que sacar algo de ropa de su baúl. Esperaba que George… que George… ¿mantuviera las distancias? ¿no se diera cuenta de su mentira? Ahogó un suspiro. ¿Por qué no podía darse cuenta como hombre de que las mujeres podían tener sus propios negocios? Pero ¿qué tonterías estaba diciendo? ¿Qué importaba lo que él pensara? Era uno de los hermanos de Aileen, y si había estado a punto de besarla era porque era un hombre y tenía sus necesidades, independientemente de quién fuera ella. Es más, se dijo, ¡había estado a punto de besar a una monja!


  Escogió su ropa más sencilla. Una camisa en tono crudo y una falda en gris oscuro. Pese a estar vestida se sentía desnuda con ella, vulnerable, nerviosa. El hábito parecía haber frenado esas sensaciones que tenía cuando miraba a George. Fingir ser religiosa la había ayudado a mantener las distancias, a disimular una atracción que despertaba todo su cuerpo y a actuar como una mujer respetable. Recogió su cabello en una trenza. Por unas horas debería hacer acopio de todas sus fuerzas para que George no sospechara y pudieran terminar el viaje con tranquilidad.


  Se quedó parada en seco. En cuanto llegaran, todo se acabaría. George se enfrentaría a Aileen y probablemente volviera a Filadelfia solo. Los ojos se le llenaron de lágrimas, Ella se quedaría también sola. Negó con la cabeza. No. Ella iba a tener un negocio. Nunca había pensado en casarse con ningún hombre. ¿Casarse? Más le valdría dejar de soñar y tender su hábito al sol para que se secara cuanto antes.


  George había encendido el fuego y estaba escurriendo su camisa cuando la vio salir. Parpadeó asombrado. Parecía una mujer normal… preciosa, fuerte, valiente… Se quedó sin habla.


  Chelsea buscando un lugar donde tender su ropa mojada se encontró con su mirada. Se sonrojó inmediatamente. Tenía la camisa entre las manos, estaba descalzo, despeinado y la miraba como si quisiera comérsela. Se fijó en su amplio pecho y retiró la mirada avergonzada. ¿cómo sería ser abrazada por él?


  —¿No lleva otro hábito en su baúl? —preguntó malhumorado.


  ¿Cómo podía presentarse así ante él? Después de haberla visto guiar los caballos en el agua con esa fuerza y templanza, después de ver su sonrisa y sus brillantes ojos hasta en sueños, después de haber estado a punto de besarla segundos antes.


  —No, pero se secará enseguida.


  —Más le vale, hermana —musitó ceñudo—. Todo tiene un límite y si yo sobrepaso el mío con usted, no dudo que Dios lo entendería.


  Chelsea le miró ruborizada. Él pasó por su lado ignorándola y entró en la carreta para cambiarse de ropa. En un momento y deseando hacer algo que distrajera su mente y su imaginación, empezó a pelar las verduras para la cena. Notaba sus manos muy sensibles y sin piel en algunos lugares debido al esfuerzo que había hecho con las riendas a cruzar el río. Supuso que, en un par de días, la molestia desaparecería.


  George alguna vez la miraba en silencio. ¿Y si la tentaba? No sería el primero en seducir a una mujer para poseerla. ¿Qué pasaría después? Ella ingresaría igual en su convento y él llevaría a su hermana de vuelta a Filadelfia. Nadie tendría por qué enterarse. Pero ¿en qué estaba pensando? se recriminó. ¿cómo podía pensar en algo tan inmoral? No era propio de él actuar así, ni siquiera pensar de esa manera… Sería el oeste… o esos ojos azules… o esa sonrisa inocente… No debería, pero… ¿y si ella estaba dispuesta?


  —Hermana, ¿su vocación es sincera? —le preguntó desde el árbol donde había apoyado la espalda al sentarse.


  Chelsea levantó la cabeza del guiso que estaba preparando.


  —¿Cómo dice?


  —¿Qué la llevó a encerrarse en un convento?


  Si había sido por algún hombre que la había deshonrado, no habría mayor problema en dar rienda suelta a su pasión. Ella limpiaría sus malos recuerdos y él por fin podría saciarse de ella tal y como estaba deseando hacer desde… desde… desde que se había perdido en sus soñadores ojos azules.


  Chelsea se sonrojó. Mentir no era algo que estuviera acostumbrada a hacer.


  —Supongo que son las circunstancias las que me llevaron…


  —¿No la vocación?


  Chelsea desvió la mirada, avergonzada.


  —¿Quizá fue un hombre?


  —Podría decirse que sí —le respondió recordando el cambio de ropa que había hecho con la desconocida enamorada en la posada y cómo le había parecido fingir que era monja, después de que él la confundiera con una.


  George se levantó y fue hacia ella. Un hombre… él podría borrar esos recuerdos y dejarle otros que la arrullaran las frías noches de invierno en el convento.


  —¿Un hombre le hizo tomar la decisión de ser monja? —le preguntó arrodillándose a su lado.


  Chelsea se levantó nada más sentirlo a su lado. Estaba demasiado… ¿excitada? como para tenerlo cerca y no querer tocarlo, mirarlo, acariciarlo…


  —Más o menos —murmuró yendo a por el hábito—. Creo que será mejor que vuelva a ponérmelo.


  —¿Por qué, hermana? ¿Cree que sin él puedo olvidar que es usted la mujer más… deliciosa… que he conocido nunca?


  Chelsea sintió que su cuerpo ardía por dentro. ¿Por qué le hacía eso? Era el hermano de Aileen, no iba a entregarse a él. Quizá algún día, se casase con un hombre al que no le importara que ella pudiera valerse por sí misma… y sería completamente suya… quizá incluso le hiciera temblar como le hacía temblar él…


  —Soy yo la que no debería olvidar que… que… me están esperando…


  —¿Y qué diferencia habría, hermana, si usted y yo nos dejáramos llevar por lo que ambos deseamos?


  Chelsea lo sintió a su espalda y se giró para mirarlo…. Todo su ser ardía, su cuerpo parecía buscarlo, su piel se había erizado solo con imaginar lo que ambos realmente querían que sucediera. No podía moverse. Sus rodillas temblaban. Era el hermano de Aileen… no podía… no debía… pero ¿y si…


  George le acarició el rostro con ternura. Era preciosa, dulce, valiente al mismo tiempo… Sin duda sería la mejor experiencia de su vida… y ella le miraba con los labios entreabiertos, con la respiración agitada, temblorosa… Haría que también fuera su mejor experiencia. Se acercó unos milímetros a su boca, despacio, muy despacio, aunque sabía que ella no huiría, que estaba deseando saciar su curiosidad tanto como él.


  El sonido de unos caballos acercándose a galope hizo que ambos recuperaran la cordura de golpe. Chelsea, con el hábito en la mano corrió hacia la carreta avergonzada por lo que había estado a punto de suceder. Pero lo que más le mortificaba era que ella estaba deseando que sucediera. Quería que George la besara, quería que la acariciara, que la tocara como nadie había hecho… Sin que supiera quién era ella, sin pensar en las consecuencias…


  George resopló fastidiado. Había estado a punto de besarla. No sabía si agradecer la interrupción o maldecirla.


  Tres jinetes llegaron hasta él rodeándolo. George los miró con el ceño fruncido. No solo estaba molesto por la interrupción sino por el desagradable aspecto de los tres hombres. Dos de ellos estaban heridos. Uno en la pierna, el más alto en el brazo, y parecía que habían improvisado los vendajes. Estaban armados y sus rostros no eran precisamente amigables.


  —No queremos problemas —advirtió con firmeza el que no estaba herido.


  —Celebro saberlo —respondió George alerta.


  —Solo queremos descansar y tenemos hambre.


  —¿Luego seguirán su camino?


  —Por supuesto que sí —le respondió bajándose del caballo.


  Con un gesto de cabeza, el desconocido invitó a sus dos acompañantes a que bajaran. Ataron los caballos a unos árboles cercanos.


  Chelsea, ya vestida con el hábito, bajó de la carreta sorprendida. Había escuchado las voces y el tono nada amigable de George. Los tres desconocidos sonrieron lascivos al verla. La miraron de arriba abajo con total insolencia. Chelsea se ajustó la toca insegura y se acercó a George. Nadie atacaría a una religiosa, se repitió mentalmente en la cabeza varias veces para relajarse.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó el que parecía ser el jefe.


  —¿No querían algo para cenar? —interrumpió George acercándose a la fogata sobre la que se estaban cocinando las verduras— Siéntense y en un momento estará preparado.


  —No tenemos prisa —comentó el más alto de ellos apoyando la mano del brazo que no tenía herido sobre su arma.


  George le mantuvo la mirada entendiendo la amenaza. Una corriente de ira recorrió su cuerpo. Estaba en inferioridad numérica y desarmado, porque el rifle lo tenía dentro de la carreta. Aun así, tenía claro que no iba a permitir que ninguno tocara a la religiosa.


  —Hermana, ¿no podría mirarme la herida? —preguntó el que estaba herido en la pierna haciendo sonreír a sus compañeros.


  —No sé si sería una buena idea —les contestó Chelsea haciendo un gran esfuerzo para mantener la calma mientras cogía el cuchillo con el que había cortado las verduras de manera distraída—. Pero si usted quiere, puedo intentarlo. ¿Qué le ocurrió? ¿Es una herida de bala? Puedo intentar sacársela si quiere —fue hacia él con fingida inocencia y el cuchillo en la mano.


  El hombre dio un paso atrás.


  —Si no sabe lo que hace con el cuchillo, mejor que no se me acerque —le respondió desconfiado.


  —Como usted desee —le respondió ella—. Pueden sentarse a compartir nuestra cena. He escuchado que decían que debían seguir su camino.


  Los tres hombres se sentaron en torno a la hoguera. George los observaba con recelo mientras la noche iba cayendo sobre ellos.


  —Siéntese —miró a George—. Deberíamos cenar.


  George asintió incómodo y desconfiado, mientras ella quitaba el guiso del fuego


  —No tenemos más que dos platos —les explicó—. Pero pueden comer directamente de la sartén.


  La cena fue silenciosa y muy tensa. Chelsea optó por tener casi continuamente la mirada baja. No quería llamar la atención de esos hombres. Agradeció su disfraz y la compañía de George. Confiaba en que cuando estuviera asentada en Henleytown, los hombres no le supusieran una amenaza constante.


  —¿Buscando aventuras en el oeste, hermana? —preguntó burlón el más alto de ellos.


  Chelsea lo miró seria, pero, recordando su inferioridad numérica, se contuvo las ganas de contestarle lo que pensaba acerca de esa actitud tan amenazadora.


  —Me están esperando —respondió por educación.


  —¿Y usted se ha convertido en su ángel guardián? —preguntó otro a George.


  George lo miró serio.


  —Vamos en la misma dirección.


  —¿Solo comparten el camino? —se rio a carcajadas el que estaba herido en la pierna consiguiendo que sus compañeros sonrieran.


  Chelsea los miró con frialdad.


  —Se me ha quitado el apetito. Voy a retirarme. Les deseo buen viaje a donde quiera que vayan.


  —No se enfade, hermana —le pidió mientras todavía se estaba riendo.


  George los observaba en silencio. Esperaba no tener problemas con ellos. Parecían peligrosos, estaban armados y eran tres contra uno. Tenía todas las de perder, hiciera lo que hiciera.


  —Nunca he dormido con una monja —comentó uno de ellos rascándose la áspera barba.


  George lo miró serio.


  —Ya han acabado de cenar —les comentó severo—. No queremos problemas.


  —Nadie quiere problemas, amigo—le dijo el que parecía el jefe manteniéndole la mirada.


  George levantó la ceja indicando con un frío gesto que era hora de irse de allí. Ya habían cenado, habían importunado a la religiosa, habían descansado lo necesario para continuar su camino, así que no tenía mayor sentido quedarse con ellos.


  George notó todo su cuerpo en tensión. Estaba preparado para cualquier reacción que tuvieran. Los hombres se miraron entre sí. El más alto miró hacia la carreta cubierta. Con un gesto seco de cabeza que entendieron entre ellos se levantaron.


  —Gracias por todo, amigo —le dijo el que parecía el jefe—. Despídanos de la religiosa. Si nos acercáramos a la carreta no dudo de que nos llevaríamos un disparo del rifle con el que nos está apuntando.


  George miró hacia la carreta impresionado. Esa mujer era una caja de sorpresas. Él había pasado todo el tiempo en tensión, tratando de evitar que se fijaran en el lugar donde supuestamente dormía la monja, y ella había pasado el mismo tiempo apuntándoles con el rifle. No sabía si era una insensata, una imprudente o las dos cosas a la vez.


  Espero con la rabia y los nervios contenidos hasta que los vio alejarse. Esperaba que no volvieran a mitad de noche, pero aun así sabía que debía permanecer alerta. Con las manos en las caderas, resopló cuando se sintió ligeramente a salvo. ¿Su hermana habría pasado por algo similar? No les había comentado nada al respecto, pero por lo que había visto desde que su viaje había empezado, el camino estaba lleno de inconvenientes.


  —Hermana, puede soltar el rifle —le dijo cuando consideró que estaban bastante lejos.


  —¿Ya se han ido?


  George elevó la mirada al cielo. Ni una pizca de arrepentimiento por esa conducta tan poco apropiada para una monja. Podría habérsela imaginado rezando, pero no apuntando pacientemente a los desconocidos con un rifle a una distancia más que improbable de haber acertado el disparo.


  Chelsea salió de la carreta dejando el rifle a un lado.


  —Vuelva a dormir —le ordenó George—. Y déjeme a mí el rifle.


  —¿Cree que volverán?


  —Espero que no —le dijo con sinceridad empezando a recoger todos los utensilios que habían utilizado.


  —Los fregaré yo —se ofreció Chelsea acercándose.


  —No voy a dejarla que vaya sola al río a lavarlos y si voy con usted… —contuvo la respiración—… Le recuerdo que soy un hombre… Manténgase alejada de mí esta noche.


  Chelsea lo miró extrañada. Entendía que estuviera nervioso, intranquilo o enfadado por la presencia de los desconocidos que acababan de irse, pero ¿qué le ocurría? Negando con la cabeza, incapaz de encontrar una justificación, volvió a la carreta. Afortunadamente llegarían a Henleytown en un día más de camino.
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  A la mañana siguiente, George se despertó con la salida de sol. Había dormido poco y mal, pendiente de que los hombres de la noche anterior no regresaran. La tensión acumulada, la frustración por obligarse a mantener distancia con la religiosa, y la incomodidad de tan tortuoso viaje también parecía haber hecho mella en él.


  Pero ya quedaba poco, se consoló. Según las instrucciones de Ebe, ese día llegarían a su destino. Cogería a su hermana y aunque fuera a rastras volvería con ella a Filadelfia… después de descansar unos días para reponer sus fuerzas.


  También se separaría de la religiosa, y eso no sabía si le suponía un alivio o una pena. Resopló malhumorado. Sabía que tardaría tiempo en olvidarla y esa sensación no le gustaba en absoluto.


  Con el olor a café vio salir a Chelsea adormilada, envuelta en la manta. Le extrañó no verla ya vestida con su hábito.


  —¿Se encuentra bien, hermana?


  Chelsea asintió.


  —Necesito café —murmuró sin mirarle.


  Había dormido muy mal. Le dolían los brazos del esfuerzo de sujetar las riendas al cruzar el río, se había pelado las manos al hacerlo, el encuentro con esos hombres la noche anterior la había afectado más de lo que esperaba, y aunque estaba deseando ver a Aileen, sabía que también George se alejaría de ella.


  Al ir a coger la taza, ahogó un gemido.


  George se acercó a ella. Sabía que no quemaba y sin embargo ella había encogido su mano. La cogió de la muñeca y le miró la palma. Estaba totalmente irritada y despellejada.


  —¿Cómo se hizo esto? —le preguntó enfadado—¿Al cruzar el río? ¿Por qué no me lo dijo?


  Chelsea se encogió de hombros. No tenía fuerzas para escuchar ninguna bronca, ni para retirar las manos del calor que le producían las de él.


  —¿Tiene algo en su baúl para poder vendarlas?


  —No —le respondió después de pensar por unos segundos.


  Todo el contenido del baúl, a excepción de los pocos vestidos propios que había metido, estaba lleno de material para su negocio. No iba a emplearlo…


  George se agachó, enfadado, le levantó la manta y le cogió con fuerza la enagua con la que había dormido.


  El gesto le pilló por sorpresa. Era irreverente, inadecuado y propio de… propio de… ese ya no parecía el hombre estirado con el que había comenzado el viaje.


  —Pero ¿qué hace? ¿Cómo se atreve?


  Con un rápido movimiento y un fuerte tirón le rasgó la parte inferior sorprendiéndola. Se echó hacia atrás indignada antes de intentar recuperar el trozo de fina tela que le había arrancado. George evitó que la cogiera.


  —Voy a vendarle esas manos —le reclamó furioso—. Dios me libre de las mujeres independientes y testarudas…


  —Ha roto mi ropa —le acusó incrédula.


  —No debería llevar esa ropa —le espetó molesto cogiéndole una de las manos—. Una monja no debería llevar esas enaguas llenas de puntillas, ni telas tan delicadas.


  Chelsea le miró desconcertada.


  —¿Por qué no? Cualquier mujer…


  —Una religiosa, no —respondió enfadado vendándole con mucho cuidado una de sus manos—. Usted ha consagrado su vida a Dios. Ha hecho voto de castidad, de pobreza y no sé cuántas cosas más.


  —¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó confundida.


  —Ningún hombre podría resistirse a arrancarle el hábito si sospechara lo que hay bajo él. ¿O no se dio cuenta ayer por la noche? Esos hombres parecían devorarla con la mirada.


  —No exagere —le contrarió mientras él le vendaba la otra mano—. Usted lleva todo el viaje a mi lado y no me ha hecho nada.


  George levantó la mirada para clavarla en la suya. ¿Lo decía en serio? Le había costado lo indecible no poseerla casi desde el primer día. Si no hubiera sido un caballero, sin lugar a duda lo habría hecho. No se podía ser tan bonita, ni tan confiada, ni tan ilusa como para comenzar un viaje en solitario con un desconocido.


  —¿Ha olvidado lo que estuvo a punto de suceder cuando esos hombres nos interrumpieron? Porque recuerdo que yo estaba a punto de besarla y usted no parecía dispuesta a alejarse.


  Chelsea se sonrojó y viendo que ya había terminado de vendarle ambas manos se alejó de él.


  —Usted jamás atacaría a una religiosa.


  —Por eso no le he puesto una mano encima, hermana, pero no por las ganas de hacerlo… —Chelsea le miró desconfiada—. Así que, por favor, agradecería que no apareciera frente a mí sin el hábito que me recuerde lo que no debo hacer, o entenderé que cuento con su permiso para hacerla mía.


  Chelsea levantó la cabeza altiva y se metió en la carreta.  No le habían gustado sus palabras. Como si ella le hubiera provocado con intención, o como si ella estuviera deseando que… suspiró… Sí. Casi desde que había comenzado el viaje, estaba deseando sentir lo que sería estar entre sus brazos, bajo su cuerpo, piel con piel…


  Negó con la cabeza. Era el hermano de Aileen… Sabía lo que pensaba de las mujeres que trabajaban… No iba a estar bajo sus órdenes. No iba sucumbir a la tentación por mucha curiosidad que sintiera sobre aquello que hacía que su cuerpo ardiera con uno solo de sus roces… Prefirió no pensar en lo que sucedería cuando él se enterara de su verdadera identidad, o cómo reaccionaría cuando viera a Aileen con su negocio en funcionamiento…


  Vestirse con las manos vendadas le costó más de lo que esperaba, pero salió con toda la dignidad que pudo para verle recoger y apagar lo que quedaba de la hoguera. Supuso que a Aileen le costaría reconocer a su estirado hermano en ese hombre en el que se había convertido. No podía pensar en él en esos términos, se recordó. No era un hombre, era el hermano de Aileen…


  —Termínese el café, hermana —le dijo sin mirarla—. La esposa de Ebe también nos dio unas galletas, las he dejado sobre esa piedra. Quiero ponerme en camino cuanto antes. Es probable que hoy lleguemos a Henleytown. Creo que no me ha dicho todavía dónde acaba su viaje.


  Chelsea evitó su mirada.


  —Están buenas estas galletas… Son de avena…


  George siguió recogiendo, ignorándola. Solo pensaba en perderla de vista y volver cuanto antes con su hermana a Filadelfia.
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  Ese día el camino los mantuvo en silencio. Ambos sabían que el viaje llegaba a su fin. George solo pensaba en que ya no iba a volver a verla, que un día sería solo un recuerdo, que ese viaje formaría parte de su corazón. Volvería con su hermana a Filadelfia sin prisa. Nada de comprar carretas o dormir a la intemperie. Y luego todo seguiría igual… aunque se sintiera solo. Solo. No le gustaba cómo le hacía sentir esa palabra. Con el ceño fruncido evitó mirar a la religiosa. Ella estaría feliz, en un convento, pero ¿él? Tendría que aprender a vivir sin ella, se dijo malhumorado ante sus sentimientos.


  Chelsea miraba a su alrededor con una fingida sonrisa. Estaba deseando llegar a Henleytown. George probablemente se enfadaría con ella cuando descubriera su engaño y se enojaría todavía más cuando no consiguiera llevarse a Aileen con él. Tendría que volverse a casa solo… y ella se quedaría allí… Estaba segura de que si hubiera conocido su identidad no habría querido viajar a su lado, se dijo.


  Quizá algún día volviera a visitar a Aileen, entonces podría volver a verlo. Sintió un nudo en su garganta. Se había acostumbrado a él. Su cuerpo buscaba su contacto cuando se sentaba a su lado en el pescante, o incluso cuando le daba la taza de café por las mañanas. No estaba preparada para enamorarse, porque por mucho que no quisiera reconocerlo, se había enamorado de él.


  Ya oscurecía cuando a lo lejos distinguieron una pequeña población.


  —Parece, hermana, que nuestro viaje llega a su fin —comentó George con un sentimiento agridulce.


  —Sí…


  —Tuve mis dudas sobre si esta era la dirección correcta esta mañana —le confesó—. Pero parece ser que acerté… y eso que según mis cálculos deberíamos haber llegado al mediodía.


  Lo único que le faltaba era haberse desorientado, se dijo aliviado. Había sido un viaje de lo más incómodo e imprevisto, pero esa noche podría dormir en una cama blanda y quizá vestirse en condiciones.


  —¿Y usted, hermana? ¿Va muy lejos?


  Chelsea negó con la cabeza. Suponía que debería revelarle su identidad, pero era algo que no le apetecía hacer en absoluto.


  George detuvo la carreta ante el cartel que había en la entrada del pueblo. Redvalley. ¿Aún no habían llegado? No podía ser. Dirigió la carreta hacia la edificación que anunciaba ser una posada y se detuvo.


  Chelsea miraba a su alrededor. No había mujeres en la calle, quizá estarían ya en sus casas, y los hombres tampoco eran muy numerosos, probablemente por la hora que precedía la llegada de la noche. El lugar no tenía nada que ver con Filadelfia. Todo era polvoriento y las edificaciones eran de madera. Como le había contado Aileen, era un lugar humilde, pero con grandes oportunidades de mejora. La calle era amplia y tenía numerosos establecimientos cerrados.


  George salió malhumorado de la posada.


  —Bájese, hermana —le ordenó—. No hemos llegado a Henleytown. Está en la dirección opuesta.


  Chelsea sintió un alivio inesperado. Un día más. A su lado.


  —¿Hay habitaciones? —disimuló ignorando el tono de su voz.


  —Sí. Sí que hay habitaciones, pero ¿no me ha oído?


  —Claro que sí, ¿por qué se enfada? Hoy vamos a dormir en una cama ¿qué tiene de malo?


  George resopló. Había olvidado que esa mujer siempre tenía algo agradable que decir y le hacía sentir como un estúpido egoísta. Desde luego que su paciencia era infinita y se habría ganado el cielo compartiendo ese viaje con él, que no había parado de quejarse. Pero la culpa la tenía ella, se justificó. No se podía ser tan bonita, tan valiente, tan ingenua y estar fuera de su alcance por haber consagrado su vida a Dios.


  —Vaya entrando —le dijo serio—. Yo descargaré su baúl.


  Chelsea negó con la cabeza.


  —Puedo ayudarle, es lo menos que…


  —No quiero tenerla cerca.


  Chelsea le miró extrañada.


  —Porque asumo que no es culpa mía el haber llegado aquí y sé cuánto le gusta tener la razón —le explicó incrédula—, pero da la impresión de que está enfadado conmigo.


  George evitó mirarla. En esos momentos estaba enfadado con él mismo y su desorientación, con ella que era inalcanzable y dejaría de verla en dos días y hasta con Dios que parecía haberse entretenido complicándole el viaje e incluso disfrutado con tanto infortunio.


  —No tengo ganas de hablar, hermana.


  —Ya lo veo.


  —Pues cállese, por favor, y entre dentro. Mañana tendremos que desandar lo de hoy y aún pasaremos otra noche a la intemperie.


  Chelsea bajó la mirada temiendo que él pudiera adivinar en sus ojos lo que ese pensamiento le producía. Además de aquella noche bajo techo, aún le quedaba pasar otra más con él, a solas, lejos de cualquier civilización o de alguien que pudiera juzgarles… ¿y si trataba de seducirlo?


  A fin de cuentas, pensó, George regresaría a Filadelfia en cuanto aceptara que Aileen no le acompañaría, y probablemente no lo vería más que en contadas ocasiones, si volvía a verlo. Sabía que no podía aspirar a mucho más con él. Era un hombre firme, íntegro, que no estaría de acuerdo en que regentara un negocio. Y ella no era una refinada ni culta señorita como las que sabía, por lo que le había dicho su amiga, que solía frecuentar. Pero quizá pudiera pasar entre sus brazos una sola noche con la que soñar toda la vida.


  —¿Y ahora por qué sonríe? —le preguntó malhumorado.


  Chelsea miró hacia la posada.


  —Estoy deseando que llegue mañana.


  George resopló mientras entraba el pesado baúl hacia el interior de la posada. Chelsea le siguió satisfecha.
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  A la mañana siguiente, después de un copioso desayuno en el restaurante que había junto a la posada, cargaron la carreta y, con paciencia, se dispusieron a recorrer el mismo camino que el día anterior, en dirección contraria.


  —Hoy no parece que tenga prisa —le comentó Chelsea.


  —Ya sé hacia dónde voy. Nos detendremos donde pasamos la última noche y, mañana, desde allí nos dirigiremos a Henleytown. Por mucho que corra no podré llegar mucho antes.


  Chelsea asintió mientras él la miraba de reojo.


  —¿No tiene usted prisa por llegar, hermana?


  —La misma que usted… supongo —reconoció distraída—, pero, claro, mi motivo es diferente.


  —Se alegrarán de verla.


  Chelsea no pudo evitar sonreír.


  —Seguro que sí.


  —Parece muy contenta, ¿no es lo mismo un convento que otro? ¿Qué tiene este de diferente?


  Chelsea se quedó en silencio. No iba a revelar quien era hasta que no le quedara más remedio.


  —Supongo que tiene razón... todos los conventos son parecidos…


  George la miró extrañado.


  —¿No ha pensado nunca dejar su vida como religiosa?


  Chelsea se sonrojó. No lo había pensado nunca porque nunca se había planteado siquiera dedicar su vida a la oración.


  —Podría decirse que tengo las ideas bastante claras.


  George, con una mueca, elevó los ojos al cielo.


  —No sé si todas las mujeres son testarudas por naturaleza… A veces me recuerda a mi hermana.


  —¿A la que quiere encerrar en casa de por vida?


  —No voy a negar que me parece una osadía emprender un viaje por el oeste sola, pero llegar sana y salva y mantenerse firme en su idea pese a todo, me parece digno de admirar… pero no se lo diga si alguna vez la conoce.


  Chelsea sonrió ante sus palabras. Ella también admiraba el coraje de Aileen, aunque sabía que su viaje no había resultado tan… aparatoso como el de ella.


  Poco después de la puesta de sol, llegaron al mismo lugar donde habían pasado la noche anterior. Chelsea, como parecía que se había acostumbrado, había contemplado la puesta de sol apoyada en el hombro de George. Él también parecía haberse acostumbrado a ella. La miraba de reojo, incluso le sonreía de vez en cuando.


  —Encenderé la hoguera para hacer la cena —comentó George.


  Chelsea asintió. Esa noche sería la última que iban a compartir.


  —Me acercaré al río.


  —Tenga cuidado. No me gustaría que le pasara nada estando tan cerca de su destino.


  George la vio desaparecer entre los árboles. La última noche a su lado, suspiró. Había superado la tentación que le suponía dormir tan cerca de ella durante lo que le había parecido un eterno viaje. Solo le quedaban unas horas más y sus caminos se separarían. No iba a echarlo a perder. Ella se merecía seguir la vida que había escogido. Él no era quién para hacerle cambiar de idea. No era quién para seducirla y después abandonarla cuando por fin regresara a Filadelfia.


  No podía hacerle eso. La dejaría marchar, satisfecho de haber sido el hombre íntegro que siempre había sido, aunque, a veces, parecía haber desaparecido a lo largo del camino. Sus hermanos no le reconocerían si lo vieran con esas ropas, el Stetson y sin el perfecto afeitado que acostumbraba a lucir todos los días.  Él tampoco se reconocía. Parecía haberse acostumbrado al agua fría de los ríos, a la dureza de la manta sobre el suelo para dormir e incluso a cazar si quería algo que llevarse al estómago. Todo eso se lo debía a Aileen, pero no se lo agradecería. En Filadelfia no le servirían de nada sus nuevas destrezas.


  Se giró al ver a la religiosa volver de su momento de privacidad. Frunció el ceño al ver que venía envuelta con una manta y su húmedo cabello suelto. Nada más lejos de lo que pudiera parecer una monja.


  —¿Y su hábito?


  Chelsea se lo enseñó. Lo llevaba en una mano.


  —¿No estaría más cómoda con él? —le preguntó malhumorado fingiendo que revisaba la pieza que había cazado poco antes para cenar.


  Chelsea se ruborizó. Estaba dispuesta a seducirlo, y presentarse ante él con el hábito no le parecía una buena idea, por eso lo había lavado en el río, para tener la excusa perfecta para no ponérselo.


  —Espero que se seque enseguida —le sonrió con fingida inocencia—. Qué bien huele.


  George notó como la joven se le acercaba junto al fuego. Su cabello largo y rubio le rozaba el brazo. Podía oler hasta su fresco aroma. Cierta parte de su anatomía reaccionó inmediatamente, muy a su pesar. ¿Dónde estaba su autocontrol? Se retiró como si se hubiera quemado.


  —Voy al río… No tardaré —comentó alejándose sin más explicación.


  Chelsea lo miró confundida. ¿Se habría imaginado la atracción que él sentía por ella? No. No podía ser. Más de una vez habían estado a punto de besarse… o eso había llegado a sentir ella.


  Cuando George volvió con el cabello mojado y la camisa por fuera del pantalón, Chelsea no pudo evitar sonrojarse mientras una oleada de calor recorría su cuerpo. ¿Cómo sería estar con él? Nunca se había planteado el matrimonio. Cuando una mujer se había criado entre pobreza y no se tenían progenitores, bastante se tenía con subsistir, y eso era en lo único que había pensado. Subsistir, y ser capaz de valerse por sí misma. Pero aún era joven, se consoló, e iba a tener su propio negocio. Quizá cuando todo fuera bien podría pensar en casarse con un hombre que la amara… o que le hiciera sentir lo que sentía cuando miraba a George.


  —¿Todo bien, hermana? —le preguntó George sentándose frente a ella, incómodo ante su mirada.


  Chelsea asintió cogiendo los platos para repartir la cena.


  —Espero que hoy no tengamos visita como hace dos noches… —comentó distraída.


  George hizo una mueca.


  —Espero que no. Solo tengo ganas de llegar mañana a Henleytown.


  —Solo queda una noche —Chelsea le miró fijamente.


  Una noche para estar juntos lejos de cualquier tipo de civilización, se recordó.


  George asintió distraído. Estaba dispuesto a ignorar cuánto la deseaba. No iba a echar a perder su vida por saciar su hambre de ella.


  —Ha sido un buen viaje —prosiguió Chelsea.


  George entornó los ojos.


  —¿Lo dice en serio? ¿Se refiere a cuando nos atracaron en la diligencia, cuando cruzamos el río o cuando se nos rompió la rueda? ¿O estos dos últimos días? ¿Cuando vinieron esos hombres armados o cuando nos equivocamos de dirección? Por no hablar de dormir a la intemperie, bañarnos en aguas heladas o tener que cazar para poder comer. Eso por no hablar de las inclemencias del tiempo…


  Chelsea le respondió con una mueca.


  —No exagere… Ha salido todo bien, como yo sabía que iba a ocurrir.


  George la miró incrédulo.


  —Creo que confía demasiado en Dios… Supongo que hizo bien en convertirse en monja.


  Chelsea se sonrojó. No quería que pensara en ella de ese modo. No esa noche que sería la última que iban a compartir.


  —Bueno, entonces, le diré que reconozco que ha sido un viaje largo… y supongo que duro… No sé qué hubiera hecho sin usted —reconoció manteniéndole la mirada.


  George la miró divertido.


  —Conociéndola, hubiera llegado de una manera u otra.


  Chelsea asintió con una sonrisa.


  —Podría haber esperado una diligencia, como yo hubiera hecho y como haré a la vuelta —continuo diciéndole.


  Chelsea le hizo una mueca.


  —Ninguna diligencia hace el camino directo hasta aquí.


  —No voy a arriesgarme a hacer este mismo viaje de vuelta con mi hermana.


  —¿Qué le hace pensar que su hermana va a regresar con usted?


  George la miró serio.


  —No voy a darle otra opción. No he venido hasta aquí para volver a casa con las manos vacías.


  —Quizá ella ya tenga el negocio en funcionamiento y no quiera irse de ninguna manera —defendió a su amiga.


  George la miró ligeramente extrañado. ¿Le había hablado de las absurdas ideas de Aileen? Probablemente, se respondió. Habían hablado de tantas cosas…


  —No me importa lo que quiera. Es una mujer y depende de su familia.


  Chelsea le mantuvo la mirada, seria. Ahí estaba el hombre del que Aileen le había hablado. Prepotente, testarudo y con la firme convicción de que una mujer solo era capaz de cuidar del hogar familiar. De repente, todas las ganas de seducirle desaparecieron. No iba a entregarse a él. Se levantó airada y se dirigió a la carreta.


  —¿Qué le ocurre? —le preguntó extrañado—. ¿Acaso usted no cree que el lugar de cualquier mujer es su familia?


  Se giró molesta.


  —¿Y si no la tiene? ¿Entonces esa mujer no tiene derecho a ganarse la vida trabajando honradamente?


  George fue hacia ella.


  —¿Está hablando de mi hermana o de usted? Creía que estaba satisfecha en el convento.


  Chelsea bajó la mirada para esconder su engaño un poco más. Lo justo para llegar al día siguiente junto a su amiga, y, juntas, convencer a ese hombre tan testarudo de que serían capaces de tener su propio negocio.


  —Ya le dije que el que yo me convirtiera en una religiosa fue producto de las circunstancias.


  George la miraba confundido. Se había prometido guardar las distancias con ella, y volvía a tenerla frente a él, a escasos centímetros, ligera de ropa, con el cabello aún húmedo y la mirada encendida por el enfado. En ese momento no parecía una monja. Era solo una mujer preciosa…


  —Voy a dormir. Estoy deseando que mañana acabe todo esto.


  George asintió. Él también deseaba lo mismo. Se dio media vuelta para alejarse de ella y recoger lo que habían utilizado para la cena. Quería volver a casa… más o menos… se dijo malhumorado. ¿A quién quería engañar? Rectificó. Se negaba a pensar en lo que sería dejar que la religiosa siguiese sola su camino, reconoció molesto consigo mismo.
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  A la mañana siguiente, el silencio y la emoción por llegar se apoderó de ellos.


  Alguna vez Chelsea miraba a George de reojo. No sabía si debería decirle la verdad sobre su identidad. No tardaría en enterarse y quizá le enfadara saber que había pasado todo el viaje manteniendo una mentira. Aileen siempre había admirado la integridad de sus hermanos y lo mucho que detestaban los engaños. Esa era una de las razones por las que había huido de su lado sin avisar. Para no tener que mentirles. Aunque claro, ella no era más que una desconocida para él… no tenía por qué importarle demasiado.


  George estaba centrado en sus pensamientos. Estaba deseando ver a su hermana. Confiaba en que estaría bien, aunque después de todo lo que ellos habían pasado, no sabía qué pensar. Quizá ya estuviera cansada de penurias e inconvenientes. Aileen era una chica de ciudad, refinada y caprichosa. Era imposible que se hubiera adaptado al Oeste sin querer cambiarlo. Quería pensar que la encontraría deseosa de volver a casa, pero en el fondo tenía sus dudas.


  Y estaba Chelsea, decidida a volver a su convento... La miraba de reojo de vez en cuando. Se había acostumbrado a ella, a su actitud agradecida, al brillo de sus ojos… Afortunadamente había tenido la cordura necesaria y la fuerza de voluntad suficiente para no seducirla. Si hubiera caído en la tentación hubiera sido capaz de proponerle dejar el convento y hacerla su esposa… Se sorprendió de sus propios sentimientos. Su esposa… Sonaba bien. Una mujer dulce, entregada, obediente… Frunció el ceño. ¿En qué estaba pensando? Chelsea no parecía entregada ni obediente, más bien, todo lo contrario. Negó con la cabeza. Quizá en el convento se comportase como debía hacerlo, como una religiosa abnegada y sumisa entregando su vida a la oración.


  El corazón les dio un vuelco en cuanto llegaron al cartel de las afueras de Henleytown que avisaba de que habían llegado. Se miraron por unos instantes.


  —Ya hemos llegado —sonrió Chelsea emocionada.


  George asintió molesto. No esperaba tanta ilusión por volver a encerrarse tras cuatro paredes austeras. Él iba a echarla de menos. Esperaba que ella también lo hiciera, un poco por lo menos.


  Además, él tendría que lidiar con su hermana y obligarla a volver a Filadelfia. Su mal humor aumentaba solo con pensar en su previsible respuesta si todo le había ido medianamente bien.


  Avanzaron hacia lo que debía ser la calle principal, que parecía que se abría a recibirles.  Era amplia, con aceras polvorientas y entarimadas a ambos lados y modestos establecimientos. Había caballos atados a los postes que facilitaban sujetar la techumbre de las edificaciones y no muchas personas, atentas a sus quehaceres.


  George detuvo la carreta. Miró a su alrededor. Un Saloon, un restaurante más allá, la oficina de correos y a su lado, el primer lugar donde pensaba entrar.


  —Iré a la oficina del sheriff —le comentó a Chelsea.


  Si Aileen seguía allí, sin duda, él lo sabría.


  Chelsea asintió distraída mirando lo que le rodeaba. Todo era como Aileen le había contado en sus cartas. Sonrió al ver a una mujer con un sombrero que, sin duda, había sido confeccionado por su amiga, y casi podría asegurar que los vestidos que llevaban otras dos de las mujeres que habían entrado a un establecimiento en mitad de la calle, también. Como Aileen le había asegurado, cuando ella llegara su negocio estaría en pleno funcionamiento.


  Emocionada, bajó de un salto para distinguir a lo lejos la melena pelirroja de su amiga. Corrió hacia ella justo cuando ella se giraba para verla. Los gritos de alegría y alivio llamaron la atención de todos los viandantes de la calle.


  —¡¡¡Chelsea!!!


  —¡¡¡Aileen!!!


  Las dos amigas se abrazaron emocionadas mientras hablaban a la vez sin escucharse la una a la otra.


  George interrumpió su conversación con el sheriff cuando vio a las dos jóvenes abrazándose entre sonrisas y hablando sin parar. ¿Qué estaba sucediendo? ¿La religiosa conocía a Aileen? ¿De qué? ¿Cuándo…? ¿Le había estado mintiendo durante todo el camino? Visiblemente enfadado, con el ceño fruncido, y sin despedirse del sheriff, se encaminó hacia ellas.


  —Pero ¿qué es esto? —le preguntó Aileen a Chelsea quitándole la toca mientras su amiga entre sonrisas soltaba su dorada melena.


  —Es una larga historia —le sonrió divertida—. Luego te la cuento. Vine con tu hermano…


  Las dos se fijaron en el hombre malhumorado que se estaba acercando a ellas seguido del sheriff. George cogió la toca de la mano de su radiante hermana. Se alegraba de verla tan sonriente, emocionada y resplandeciente como recordaba, pero después de la preocupación que les había ocasionado, un poco de arrepentimiento hubiera sido más fácil de digerir.


  Aun así, lo que más le molestó fue verle quitar la toca a su amiga. Su amiga. ¿Una religiosa? ¿O una desvergonzada que se había estado burlando de él todo el camino?


  —¿Qué es esto? —preguntó George a Chelsea, clavándole la mirada, furioso.


  —¡George! —Aileen se lanzó a su cuello con un sincero abrazo—. ¿Te ha tocado venir a ti? Me alegro mucho de verte. ¿Qué fue, la pajita más corta?


  George abrazó a su hermana sin dejar de mirar ceñudo a la joven de melena rubia que parecía ignorar deliberadamente su enfado.


  —Sí, fue la pajita más corta y vas a estar castigada hasta que cumplas los cincuenta —amenazó a su hermana en un susurro emocionado—. ¿Cómo se te ocurrió irte sin decir nada?


  —Son Chelsea y mi hermano, George —. Aileen presentó los recién llegados al sheriff, que miraba en silencio sin comprender nada—. Él es Dylan Edwards, el sheriff de Henleytown.


  Chelsea le sonrió con amabilidad. Un sheriff. Sin duda, eso propiciaría una convivencia pacífica en ese lugar. Aileen había escogido muy bien dónde quedarse.


  George le saludó con un apretón de manos, antes de volver a mirar a las dos jóvenes que habían empezado a hablar entre ellas como si no hubiera nadie más presente.


  —Me alegro de que hayan llegado sin problemas —le comentó Dylan.


  —¿Sin problemas? —pregunto George con el ceño fruncido mirando a las dos amigas—. Voy a tener una seria conversación con mi hermana y… su amiga…


  —Le deseo suerte —le comentó—. Yo me retiro. Las dejo en sus manos.


  Aileen dejó de hablar y miró a Dylan que había comenzado a alejarse. Fue tras él.


  George aprovechó la oportunidad. No sabía cómo tratar a Chelsea. pero la distancia que había mantenido con ella durante todo el camino, desapareció con facilidad.


  —¿Eres amiga de Aileen? ¿Por qué no me lo dijiste?


  —No me lo preguntaste —le respondió Chelsea con fingida inocencia.


  —¿Qué no te lo pregunté? ¿Por qué iba a hacerlo si te presentaste como una religiosa desde el primer momento?


  Chelsea negó con la cabeza.


  —No. Tú diste por hecho que yo era una religiosa al verme vestida así. Yo nunca me presenté como tal…


  —Sabes que yo creía que lo eras. En ningún momento me sacaste del error.


  Chelsea desvió la mirada.


  —Ahí tengo que darte la razón. No te saqué del error.


  Aileen se acercó a ellos extrañamente abatida, interrumpiendo la tensa conversación.


  —¿Has traído en el baúl lo que acordamos?


  Chelsea asintió emocionada dejando de prestar atención a George que la miraba como si deseara matarla.


  —Os voy a enseñar el establecimiento —les dijo Aileen señalando la calle por la que debían meterse—. George, mira a tu alrededor. No hay hotel, ni siquiera hay un establo donde la gente pueda dejar a sus caballos cuando vienen con ellos.


  George relajó la mirada para observar lo que le rodeaba. Lo que menos le apetecía en ese momento era encontrar esas oportunidades que su hermana había ido buscando. A primera vista estaba claro que era un lugar en crecimiento. Su hermana podría haber escogido bien el sitio, pero eso no era excusa para haberse ido de Filadelfia como lo había hecho.


  —Dejaremos aquí el baúl y luego nos podemos ir a casa —prosiguió entusiasmada Aileen


  —¿A casa? —preguntó George incrédulo.


  Aileen lo miró orgullosa.


  —Pues claro. Necesitaba un lugar para vivir. Chelsea, dedico todas las tardes a coser los encargos. Tenemos muchísimo trabajo…


  Chelsea escuchaba emocionada a su amiga. Habían conseguido lo que querían. Un negocio que les fuera bien, que les permitiera ganarse la vida, haciendo lo que mejor sabían hacer.


  George no podía dejar de dar vueltas en su cabeza a las conversaciones que había tenido con la religi… con Chelsea durante su viaje. No recordaba en ningún momento en que ella se reconociera como religiosa, pero nunca lo había sacado de su error. Se habría estado riendo de él bien a gusto, supuso enfadado mientras seguía a las dos jóvenes que no paraban de hablar.


  Llegaron hasta el establecimiento. Un espacio cuadrado y diáfano, con un amplio ventanal junto a la puerta por el que entraba muchísima luz, exhibía coquetamente estanterías llenas de telas, perchas con diseños ya realizados y bonitos sombreros.


  George lo observó gratamente sorprendido. Si él o cualquiera de sus hermanos hubieran querido abrir una tienda de ropa para mujeres, probablemente hubieran hecho lo mismo. ¿Quizá la habían infravalorado? ¿Pero a qué mujer se le ocurría montar su propio negocio? Su hermana debía casarse y… Chelsea… La miró furioso. La joven estaba sonriendo y los ojos le brillaban de la emoción. Ella también debería casarse. 
Pero qué hombre en su sano juicio compartiría su vida con esas mujeres independientes, obstinadas y testarudas.


  Chelsea, de la mano de su amiga, se fijaba en todos los detalles emocionada. Era mejor de lo que juntas habían soñado. Mejor porque era real y porque era suyo, de las dos. Lo habían conseguido y su nueva vida comenzaba en ese justo momento, se dijo.


  —Es precioso, Aileen. ¡¡Sabía que lo conseguirías!!


  —¡¡Que lo conseguiríamos!! —le rectificó tan complacida como ella—. Pero ¿Por qué habéis tardado tanto? Pensaba salir a buscaros en unos días. Ya había avisado al sheriff.


  —¿Pensabas salir sola a buscarnos? —preguntó George indignado ante tan descabellada idea.


  —Sí… bueno, dudo de que finalmente me hubiera dejado ir sola —miró a Chelsea—. Aquí los hombres también piensan que las mujeres solo valemos para estar en casa… —Miró a George y su ceño fruncido antes de volver a mirarla—. Te presentaré a unas amigas. Ahora comeremos en el restaurante de una de ellas.


  —¿Una mujer llevando un restaurante? —preguntó George sorprendido.


  —Era de su marido que falleció en un accidente… —se encogió de hombros con una mueca triste—, pero ha sabido rehacer su vida…


  George hizo una mueca elevando la mirada al cielo. Lo que le faltaba por oír. Una mujer dirigiendo un restaurante. No iba a ser fácil llevarse de allí a su hermana y menos aún con su amiga apoyando sus absurdas ideas.


  —Acercaré la carreta a esta calle. También pasaré por la oficina de correos para avisar a los demás de que hemos llegado ¿Me acompaña, hermana? —le preguntó con sorna.


  Chelsea miró a George, ruborizada. Su tono de voz no era precisamente amable y estaba cargado de ironía. Además, había vuelto a poner distancia entre ellos. Parecía realmente enfadado.


  —Si no le importa, prefiero quedarme con Aileen… —le respondió con fingida inocencia y no menos ironía.


  George le mantuvo la mirada, serio. Por supuesto que era preferible quedarse con Aileen y no afrontar las mentiras que le había contado.


  —¿No crees que me debes una explicación? —la acusó directamente sin ningún miramiento.


  Chelsea se encogió de hombros quitándole importancia a lo que había hecho. Quizá sí se la debía, pero…


  —Según lo mires…


  —¿Ha pasado algo en el viaje? —les interrumpió Aileen extrañada.


  George resopló malhumorado antes de salir por la puerta. Si creía que iba a librarse de darle explicaciones estaba muy equivocada.


  Aileen miró a su amiga.


  —Me alegro tanto de que estés aquí.


  —Yo también me alegro mucho —le respondió Chelsea abrazándola—. Pero creo que tu hermano quiere que vuelvas a casa.


  —No pienso hacerlo —le respondió sincera—. Me he acordado mucho de ellos, los he echado de menos, pero aquí estoy bien. Tenemos muchos pedidos, Chelsea. Creo que es el momento de comprar una máquina de coser. Mis hermanos me la podrían enviar de alguna manera.


  —Sí, claro, es perfecto —aplaudió Chelsea emocionada—. Estoy deseando conocer a tus clientas.


  —A nuestras clientas —le recordó Aileen—. Pero ¿no deberías cambiarte primero de ropa?


  Chelsea sonrió divertida. Todo el viaje con el hábito le había evitado estropear su bonita ropa, pero estaba deseando quitárselo y vestir con sus propias prendas.


  —Sí, en cuanto George traiga el baúl me cambiaré de ropa.


  —Pero ¿cómo se te ocurrió vestirte de monja? ¿Y cómo tardasteis tanto? Yo tuve un viaje muy tranquilo.


  —Pues nosotros todo lo contrario, ya te lo contaré.


  —Siento que te hayas encontrado con mi hermano. Sé lo difícil que puede ser.


  —¿Difícil? —Chelsea se quedó pensativa—. No sé si yo lo describiría así.


  Oyeron detenerse a George con la carreta frente a la puerta, y las dos jóvenes salieron entusiasmadas.


  Conforme George bajaba por la derecha, Chelsea subía por la izquierda dispuesta a bajar el pesado baúl. George se giró y la vio arriba. Los dos compartieron la mirada. Chelsea la retiró con rapidez mirando a su amiga.


  —Mira, tengo un rifle —se lo mostró distraída.


  —¡Qué bien! Lo llevaremos a casa. Yo también tengo uno —le respondió Aileen.


  —¿Tienes un rifle? —le preguntó sorprendido George haciéndola a un lado para coger el baúl que Chelsea estaba dispuesta a bajar.


  —Sí… digamos que aquí es necesario….


  George la miró preocupado tras dejar el baúl en el suelo.


  —¿Te ha ocurrido algo?


  Aileen negó con la cabeza. George resopló. Lo que le faltaba por oír era que ese lugar en el que su hermana se había afincado fuera un lugar peligroso. ¿Cómo iba a quedarse tranquilo dejándola allí? Porque llevársela, cuando todo era tan perfecto según ella, sería muy difícil.


  —Tienes suerte de que ha sido un largo viaje y estoy deseando descansar —le advirtió molesto—. Si no, volveríamos ahora mismo a casa, y eso —señaló a Chelsea con un dedo—, también va por ti.


  Chelsea se sorprendió por la firmeza con la que habló y por el hecho de incluirla bajo su cuidado. Nadie nunca lo había hecho. No sabía si sentirse halagada o enfadada por esa autoridad que, realmente, no tenía sobre ella.


  Disimuló la mueca que quería hacer y prestó atención a su amiga, que igual que ella, ignoraba al hombre que arrastraba el pesado baúl hasta el interior del comercio.


  Aileen lo abrió con rapidez y empezó a sacar plumas de diferentes clases, delicadas puntillas, hilos de diferentes colores, patrones dibujados y varias telas de lo que parecía que no tuviera fondo.


  Chelsea sacó una sencilla falda y una camisa de color claro.


  —Puedes utilizar el almacén que he improvisado arriba para cambiarte de ropa —le señaló Aileen unas escaleras que había en el rincón más alejado de la puerta. 


  Chelsea asintió yendo con rapidez hacia donde le señalaba. Estaba deseando vestir como una mujer normal, o mejor aún, como la dueña de su propio negocio.


  George cogió aire y la siguió. No iba a consentir que actuara como si nada hubiera pasado, como si no le hubiera engañado, como si fueran dos desconocidos.


  —George… —le retuvo Aileen con cierta advertencia en su tono de voz.


  —Si sabes lo que te conviene, no nos sigas — le ordenó enfadado sin mirarla, subiendo las escaleras tras la joven.


  Chelsea se había quitado el hábito cuando la puerta se abrió tras ella. Vio entrar a George furioso.


  —¿Cuánto más te crees que puedes huir de mí?


  Chelsea se cubrió como pudo con la tela oscura.


  —No puede…


  George le arrancó el hábito de las manos.


  —He visto tu ropa interior mientras se secaba, ¿o no recuerdas nuestro viaje?


  Chelsea le miró ruborizada, y sorprendida por la dureza de su voz.


  —¿Y qué? Las cosas ahora son diferentes —le respondió cogiendo para cubrirse la camisa que pensaba ponerse.


  —¿Diferentes? ¿Por qué no me dijiste quién eras? Tú sabías quién era yo desde el principio, ¿no?


  Chelsea evitó su mirada.


  —Diferentes porque ya estamos aquí. Evitaba momentos como este…


  George se acercó a ella en dos zancadas.


  —¿Qué evitabas exactamente?


  Chelsea sintió un hormigueo recorriendo su cuerpo. Le mantuvo la mirada altiva. El aire apenas podía pasar entre ellos.


  —Si hubieras sabido quien era, hubieras sido capaz de enviarme a Filadelfia.


  A George no le quedó más remedio que asentir en su interior.


  —¿Algo de lo que me has dicho es verdad?


  Chelsea le mantuvo la mirada desafiante.


  —Me llamo Chelsea Darby y no tengo familia. No te he mentido en nada de lo que te he contado. Simplemente no te saqué de un error que me convenía que creyeras.


  —No me gusta que me utilicen —susurró entre dientes.


  Chelsea se ruborizó.


  —Yo no…


  —Tú sí… —. La acusó implacable.


  Chelsea tuvo que levantar la mirada para encontrarse con la suya. No quería ceder. Ella tenía sus razones para haberse comportado así, y volvería a hacerlo sin ningún tipo de arrepentimiento.


  —¿Y me vas a castigar por …


  —No —le garantizó—. Voy a hacer lo que tengo ganas de hacer desde hace mucho tiempo.


  George la cogió entre sus brazos con fuerza. El beso fue posesivo, exigente, implacable. Chelsea sintió que su piel ardía, que su corazón latía con fuerza en el pecho, que le faltaba el aire… Las rodillas amenazaban con hacerla caer. Se dejó llevar. Siguió el ritmo que esa boca hambrienta le exigía. Le abrazó con fuerza. Ella quería eso y más.


  George lo quería todo de ella. Todo. La respuesta de la joven, su pasión, su propia hambre, le recordó cómo lo había utilizado. No iba a permitir que volviera a hacerlo. La soltó malhumorado y con una mirada despectiva, se alejó de ella.


  Chelsea lo miró confundida. Pero ¿qué…? ¿Por qué…? Sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, como el frío se apoderaba de su cuerpo, como la soledad la envolvía sin piedad. Lo vio salir por la puerta sin mirar atrás. Deseó salir tras él, pero sus piernas le impedían moverse… Se cubrió la cara con las manos. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Qué había estado a punto de hacer? ¿Salir tras él? ¿Mendigarle su cariño?


  George bajó las escaleras furioso y se acercó a su hermana.


  —¿Queda lejos tu… casa? —preguntó a su hermana visiblemente enfadado.


  —No. Con la carreta llegaremos un momento… ¿Qué le has hecho a Chelsea?


  —Nada que no quisiera.


  Vio a su hermana corriendo hacia las escaleras para subirlas a zancadas.


  Chelsea se giró al abrirse la puerta mientras terminaba de abotonar su camisa, ocultando las incipientes lágrimas en sus ojos.


  —Chelsea, ¿estás bien? —le preguntó Aileen.


  Chelsea evitó su mirada. Estaba segura de que, si miraba a su amiga, descubriría lo que acababa de ocurrir entre su hermano y ella, y lo que era peor, su deseo incontrolable de que volviera a suceder o la tristeza porque no volviera a repetirse jamás.


  —¿Qué te ha hecho mi hermano? Me va a…


  Chelsea la cogió por el brazo, negando con la cabeza.


  —No… No ha sido nada… Ha sido un viaje largo. Está un poco enfadado… Vayamos a casa —fingió una sonrisa—. Estoy deseando que me la enseñes y empezar a coser.


  Aileen asintió no muy convencida.


  Chelsea cogió aire antes de seguir a su amiga. Podía comprender que George estuviera enojado con ella. Solo esperaba que la perdonara porque intuía que no podría soportar sin romperse, otra mirada como la que le había dirigido.


  George las estaba esperando fuera, malhumorado, sentado en la carreta. Las vio cerrar el establecimiento y acercarse a él. Aileen fue a sentarse a su lado, pero su fría mirada la hizo pasar a la parte trasera con su amiga sin necesidad de palabras. No tenía ganas de hablar con ninguna de las dos. Por ellas él estaba allí y con esa sensación de rabia, frustración e impotencia.


  Siguió las indicaciones de su hermana y trato de ignorar, sin conseguirlo, la colección de oportunidades que Henleytown ofrecía y que Aileen había empezado a enumerar.
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  Cuando llegó la noche, George no pudo esperar más. Necesitaba alejarse de esas dos mujeres. Se montó en la carreta y llegó hasta la calle principal. Había visto un Saloon. No quería estar con ninguna mujer. Bastante tenía con las que había dejado en casa. Solo necesitaba un trago de whisky para poder digerir todo lo que estaba viviendo.


  Aileen y Chelsea eran incansables. Cuando no estaban hablando estaban cosiendo como verdaderas expertas. Concentradas y serias. Hubiera preferido comprobar que no sabía lo que hacían, que eran inmaduras, irresponsables o irreflexivas, pero tenía que reconocer que ambas eran todo lo contrario.


  No le extrañaba que se llevaran bien entre ellas. Su hermana se mostraba más sensata de lo que recordaba, y Chelsea… Chelsea inspiraba tanta confianza en la vida que era difícil no sentirse bien a su lado.


  ¿Qué podía hacer antes eso? Se negaba a claudicar, a rendirse, a otorgarles el beneficio de la duda. Eran mujeres. Debían casarse, tener hijos, cuidar de la familia. ¿Por qué iban a abrir un negocio?


  Frunció el ceño. Quizá en el caso de Chelsea, que parecía no tener familia, podía ver lógica su necesidad de ganar dinero para subsistir, pero era preciosa. ¿cuánto tardaría en encontrar un marido que la cuidara y la llenara de hijos? Él estaría más que dispuesto… ¿Pero en qué estaba pensando? No podía pensarlo en serio, se recriminó.


  Nada más entrar en el Saloon se sentó en una mesa solitaria en un rincón. Había varios hombres jugando a las cartas y otros bebiendo despreocupados en la barra. Apenas prestó atención a nadie. Varias mujeres ligeras de ropa paseaban entre los clientes. Le pidió una botella de whisky y un vaso a la primera que se le acercó.


  —¿Puedo acompañarle?


  George levantó la cabeza para mirar al sheriff que su hermana le había presentado nada más llegar. Indiferente, asintió mientras pedía otro vaso a la joven con escasa y sugerente ropa que en ese momento atendía la barra. 


  —¿Va a llevársela de aquí?


  —¿A mi hermana? —le preguntó George sorprendido—. Si la conoce un poco sabrá que no hay quien le quite las ideas que tiene en su dura cabeza… Se empeñó en venir y pese a nuestras objeciones y los peligros que no sabía que podía ofrecerle el oeste, vino sola. Sola. ¿Se puede ser más inconsciente?


  Dylan Edwards asintió.


  —¿Entonces se irá usted?


  —¿Y dejarla aquí con la ingenua de su amiga? A esas dos no hay manera de llevárselas. Maldita sea —refunfuñó George—. Tendré que quedarme.


  No veía otra opción… o quizá no quería verla.


  —Cuidaremos de ellas.


  George lo miró con desconfianza.


  —¿Quiénes?


  —Yo… Los habitantes de aquí… No tardaran en encontrar un marido.


  —¿Le ha sugerido eso a mi hermana y sigue vivo? —le costaba creérselo.


  El sheriff sonrió.


  —Su hermana es una mujer fuerte. Se ha adaptado muy bien a Henleytown.


  —Mi hermana es caprichosa y testaruda —le respondió con una mueca—. Nos ha arrastrado hasta aquí después de un viaje infernal y no se muestra en absoluto arrepentida. Claro que, por qué iba a estarlo, si ya tiene el negocio que dudábamos que fuera capaz de establecer y un hogar…


  —Lo ha conseguido todo ella sola —le comentó con un brillo de orgullo en su mirada.


  —Siempre consigue lo que quiere.


  Dylan asintió.


  George lo miró pensativo. ¿Ese hombre se sentía orgulloso de su hermana? ¿Le había dicho que debía casarse, igual que él le había repetido hasta la saciedad, y se mantenía con vida? Y ¿qué le había dicho? ¿Qué podía cuidarla? Solo había una explicación.


  —Le deseo suerte con ella. —George levantó su vaso a modo de brindis.


  —¿A mí? Creí que había dicho que iba a quedarse —le preguntó Dylan.


  George asintió.


  —Siendo su hermano, ella pasa a ser responsabilidad suya —le aclaró el sheriff.


  George sonrió con ironía. Su hermana no tenía por costumbre obedecerle. Probablemente ni le gustara que le diera órdenes sobre lo que debía hacer una vez que había demostrado, porque lo había hecho, que era capaz de crear un negocio desde la nada. Sin embargo, ese hombre estaba allí, hablando con él sobre ella y sobre la posibilidad de dejarla a su cargo.


  —¿Aileen lo sabe?


  —¿El qué?


  —Que va a alejarse de ella.


  El sheriff lo miró serio.


  —Mi hermana me dijo que usted la había cuidado e incluso le había enseñado a disparar —prosiguió George bebiendo el whisky de su vaso de un trago.


  —Es mi trabajo.


  —¿Seguro?


  —Su hermana se negó a encontrar un marido que la cuidara. El oeste no es fácil para una mujer, pero, como usted mismo ha dicho, está acostumbrada a conseguir lo que quiere.


  —Es la pequeña de la familia. Supongo que la malcriamos consintiéndole todos sus caprichos… y para una vez que nos negamos a ellos, no se le ocurre otra idea que escaparse… Pero ya ve lo que ha conseguido.


  Dylan asintió.


  —De todas maneras, no me pareció que se negara a encontrar un marido —continuó George, mientras le servía una medida de whisky en el vaso—. Más bien, creo que ya lo ha elegido.


  Miró de reojo al sheriff. Hablando con su hermana le había dado la impresión de que estaba enamorada de ese hombre. No había dejado de hablar de cómo le había ayudado en un momento y en otro, de cómo la había protegido, incluso acompañado en más de una ocasión. Su hermana no habría permitido tanta intromisión en su vida si no hubiera estado realmente interesada en ese hombre. Por lo menos parecía haber escogido bien… si él sentía lo mismo por ella…


  —Tiene mi bendición.


  El sheriff lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Para qué? —le preguntó tan confundido como enojado.


  —Realmente no creo que la necesite —reconoció—. Ya ve que Aileen consigue lo que se propone.


  —Estamos de acuerdo, pero ¿qué tengo que ver yo en todo esto?


  George le mantuvo la mirada. O ese hombre no conocía a Aileen tan bien como creía, o aún no se había dado cuenta de que era el hombre que había elegido como esposo. No sería él el que se lo dijera. Bastante tenía con sus propios problemas.


  Dylan apuró el vaso de un trago y tras unos momentos en silencio, salió del Saloon dejando a George rellenándose de nuevo del vaso con la bebida.
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  Dos mañanas más tarde, las dos amigas estaban en su establecimiento, muy atareadas en sus encargos.


  —Voy a aprovechar que estamos tranquilas para llevar esto a las chicas del Saloon —le dijo Aileen que parecía no poder estarse quieta.


  Chelsea levantó la mirada del botón que estaba cosiendo en una camisa de color crudo que acababa de terminar de confeccionar. Aileen había cogido un paquete que habían preparado entre las dos la tarde anterior en casa.


  —Me parece muy bien. Supongo que en cuanto las chicas de Stella vean la ropa interior tan bonita que les hemos hecho querrán más… u otras cosas —le sonrió Chelsea ilusionada.


  —Seguro que sí —le respondió Aileen, dejándola sola.


  Chelsea soltó un suspiro y miró a su alrededor satisfecha. Estaba bien allí. Se había acostumbrado con facilidad al entorno, a la gente, incluso a esquivar a George. Hacía lo posible por no quedarse a solas con él y parecía que, de la misma manera, él la evitaba. Por lo que sabía, había estado hablando con diferentes hombres, visitando diferentes establecimientos, incluso había enviado más de una carta a sus hermanos… En solo dos días… No parecía que tuviera prisa por irse.


  Suponía que más tarde o más temprano deberían volver a hablar. No habían vuelto a hacerlo después del beso que la dejó literalmente sin palabras. Ella había repetido ese momento en su mente una y otra vez, y en todas se quedaba sin aire, el rubor teñía sus mejillas y su piel se erizaba. Suspiró negando con la cabeza. Debía seguir cosiendo.


  Poco después, Aileen llegó a su comercio con una visible expresión de disgusto.  Chelsea, fue hasta ella, asustada.


  —¿Qué ha pasado? Es imposible que no les haya gustado el pedido…


  —Claro que les ha gustado —le respondió Aileen secándose con el dorso de la mano las lágrimas que habían empezado a rodar por sus mejillas—. Me los han pedido en colores llamativos. Habrá que escribir a nuestros proveedores.


  —De acuerdo, pero… ¿qué ha ocurrido?


  Aileen negó con la cabeza.


  —Una estupidez...


  Chelsea la miró, esperando con paciencia. Aileen se dejó caer sobre una silla.


  —Tú y yo nunca hemos hablado de amor.


  Chelsea negó con la cabeza mientras se sonrojaba. ¿Acaso habían sido muy evidentes los sentimientos hacia su hermano? ¿Quizá debería habérselo dicho?


  —Siempre nos hemos centrado en nuestras ideas de negocio —prosiguió Aileen.


  Chelsea asintió, atenta a sus palabras.


  —¿Qué opinas del amor?


  Chelsea se dejó caer con un suspiro, en la silla que había a su lado. Aún no tenía claros sus sentimientos. Sabía que estaba enamorada de George, pero a la vez, le asustaba que él no le permitiera trabajar con Aileen, algo que sin duda no iba a consentir.


  —No sé mucho sobre él…


  —Yo tampoco.


  —Pero —sonrió soñadora—… creo que es cuando tienes ganas de ver en cualquier momento al hombre que hace latir tu corazón con más fuerza que los demás… cuando le perdonas sus estúpidos enfados… o no te importa mucho que te grite o te lleve la contraria… y te enciende con sus besos o con su mirada… —suspiró empezando a recordar el encuentro con George.


  Aileen la miró sorprendida.


  —¿Te has enamorado, Chelsea?


  Chelsea la miró ruborizada. ¿Había sido tan evidente?


  —¿Y tú?


  Aileen resopló confundida.


  —¿Y los hombres? ¿No se enamoran?


  Chelsea se encogió de hombros.


  —No lo sé…


  George entró en ese momento y vio a las dos jóvenes abatidas, sentadas en las sillas sin hacer nada. No recordaba haber visto nunca a ninguna de las dos paradas, sin nada entre las manos. Miró a su alrededor confundido. No parecía que hubiera sucedido nada grave.


  —¿Estáis bien?


  —George, ¿los hombres se enamoran? —le preguntó Aileen ante la atenta mirada de Chelsea.


  George parpadeó extrañado.


  —¿Qué pregunta es esa? ¿Alguien os ha dicho algo que no debiera? ¿Quién ha sido? ¿Qué habéis hecho?


  —¿Por qué íbamos nosotras a hacer nada? Solo te he hecho una pregunta muy sencilla —le recriminó Aileen.


  —Contigo nada es sencillo, Aileen y contigo —miró a Chelsea con el ceño fruncido— prefiero no hablar.


  Chelsea se cruzó de brazos ahogando una mueca. Eso lo dejaba claro cada día que la ignoraba deliberadamente.


  —¿Entonces? ¿No me vas a contestar? —insistió Aileen.


  —Pues claro que no… —salió por la puerta por la que había entrado.


  Aileen miró a Chelsea que seguía con los brazos cruzados.


  —Siento mucho que tuvieras que compartir el viaje con él —le dijo a su amiga.


  Chelsea desvió la mirada y guardó silencio. Le había hablado del viaje, de todo lo que les había ocurrido, de las puestas de sol, incluso de la religiosa con la que había intercambiado el hábito. Lo que no le había confesado era la de veces que se había sentido atraída por su hermano, la de veces que había querido estar entre sus brazos, la de veces que había deseado que la besara.


  George empezó a caminar malhumorado. ¿Quién entendía a las mujeres? Mientras hablaban de su negocio, podía escucharlas, incluso admirarlas por sus ideas y sus iniciativas, pero ¿hablar de sentimientos? ¿Sentimientos?


  Estaba evitando a Chelsea para no enfrentarse a ellos, para que se le olvidara esa atracción que parecía que su cuerpo sentía por ella, para no pensar en qué hacer al respecto, y solo conseguía acumular rabia y frustración en su interior.


  Si no fuera la amiga de su hermana, si solo hubiera sido una mujer más como cualquier otra no hubiera dudado ya en besarla, incluso en cortejarla, y, ¿quién sabe? Quizá incluso proponerle matrimonio. Nunca había pensado en casarse, pero no era su estilo comprometer a una mujer inocente y luego abandonarla. Si tuviera que casarse con ella, lo haría… pero… pero… no podía ser. No con esas ideas de dirigir un negocio. Él quería una mujer que lo esperara en casa, que cuidara a sus hijos, que lo atendiera como debía hacer. ¿Era tanto pedir? Parecía ser que sí. Por lo menos para Chelsea. Y lo peor era que no había conocido nunca una mujer como ella, risueña, dulce, valiente, perseverante y de la que no parecía saciarse nunca.


  Debía seguir ignorándola. Por el bien de ella y por el de su estabilidad mental, porque si no conseguía olvidar ese deseo que le quemaba las entrañas, no sabía de lo que sería capaz.


  
     
  


  

    [image: Elegante, Extravagantes, Broche De Oro]

  


  George salió de la casa justo cuando el sol empezaba a esconderse sobre la llanura. Aileen estaba sentada en la escalera del porche, mirando al horizonte. Se sentó a su lado observando, como ella, la puesta de sol.


  —Esto es bonito —reconoció a su pesar.


  Aileen le sonrió con cariño.


  —¿Te arrepientes de haber venido? —le preguntó Aileen con curiosidad.


  —Nos diste un susto de muerte —la acusó—. Fueron los días más angustiosos de nuestras vidas. Nos culpamos de haberte consentido tanto, de no haber sabido frenar tus inquietudes, de no haberte conseguido mejor influencia femenina que la de la tía Ethel.


  Aileen se acercó a él y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Me educasteis bien… pero siempre fuisteis hombres de negocios. Era imposible no aprender de vosotros o no querer hacer lo mismo.


  George negó con la cabeza.


  —Eres una mujer. No puedes…


  —No digas eso, George. Has visto de lo que soy capaz y mira a la tía Ethel. Nunca necesitó a un hombre para ser feliz. No se casó con nadie.


  —¿Le preguntaste alguna vez por qué no lo hizo?


  Aileen negó con la cabeza.


  —Estuvo a punto de hacerlo, pero días antes de la boda, unas fiebres se llevaron al que iba a ser su esposo.


  Aileen lo miró sorprendida.


  —No lo sabía.


  —No le gustaba hablar de ello. Nos lo contó nuestro padre. Nunca lo superó. Por eso no se casó nunca ni volvió a mirar a un hombre. Con ellos se mostraba altiva y distante. No quería volver a sufrir… Pero ahora no estamos en el este…


  Ella volvió a mirar la puesta de sol.


  —¿Qué me quieres decir con eso?


  —Que quizá sí que es cierto que una mujer no debería vivir aquí sola.


  —No estoy sola.


  —Sabes a lo que me refiero.


  —No. No lo sé.


  —Aileen, no seré yo quien te cuente lo que sucede entre un hombre y una mujer —le advirtió molesto—, pero será inevitable que un día te enamores de alguien. Espero que no seas tan terca como para mirar hacia otro lado y te des la oportunidad de amarlo…


  Aileen se sonrojó mirándolo de reojo.


  —¿Y si no me ama?


  George la miró extrañado.


  —¿Lo has hablado con él?


  —Digamos que no parece muy dispuesto a unir su vida a la mía.


  —¿Por qué? Si lo amas es porque no te ha pedido que dejes tu negocio, que te respeta pese a lo caprichosa que puedes llegar a ser.


  Aileen le hizo una mueca.


  —¿Por qué no le has dicho lo que sientes?


  —No sé cómo hacerlo… para él solo soy una carga…


  George sonrió divertido.


  —Lo dudo. No puede evitar cuidarte o estar pendiente de ti al margen de la estrella que lleve en el chaleco.


  Aileen lo miró extrañada.


  —¿Cómo sabes que me refiero al sheriff?


  —Porque he visto como os miráis cuando estáis juntos.


  Aileen ahogó un gemido.


  —Por favor, me mira como si quisiera matarme… Igual que miras tú a Chelsea… Por cierto, ¿dónde está? —se levantó preocupada—. Dime que no ha ido sola al río… Le dije que le acompañaría…


  George se levantó ante sus palabras como si tuviera un resorte.


  —¿Qué es eso de ir sola al río?


  Aileen desvió la mirada incómoda, avergonzada por haber delatado a su amiga.


  —¿Cómo se puede ser tan inconsciente? ¿Hacia qué lado ha ido? —Aileen señaló una dirección—. Voy a por ella. No te muevas de aquí… por favor… Sois peores que un dolor de cabeza.
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  Chelsea estaba refrescándose cubierta solo con la ropa interior. Ya se había acostumbrado al agua fría. Sentía cómo todo su cuerpo se desentumecía dando paso a una sensación de frescor, limpieza y alivio. 


  El río en esa parte no era muy profundo y el agua transparente permitía ver las piedras planas del fondo. Además, los árboles y arbustos daban cierta intimidad. Se sentía bien allí, le gustaba aquel lugar.


  Sonrió pensando en lo sucedido durante el día. Clientas y más clientas. Por fin había conseguido hacer sus sueños realidad. Tenía un negocio próspero con Aileen, aunque acabaran de empezar. No volvería a saber lo que era el hambre, la necesidad o las carencias. Su amiga estaría cerca si alguna vez necesitaba un abrazo. ¿Qué más podía pedir a la vida?


  Se sobresaltó al escuchar sonidos de pisadas y, asustada, buscó a su alrededor algo con lo que defenderse. Salió corriendo para coger una piedra puntiaguda de la orilla.


  —Me has asustado —le recriminó a George nada más verlo.


  Llevaba el cabello ligeramente revuelto, una camisa de color claro y unos sencillos pantalones. Parecía totalmente adaptado al oeste y poco quedaba del petulante hombre con el que había comenzado el viaje que la había llevado hasta allí.


  George la miró con el ceño fruncido. Estaba preciosa, con el cabello suelto y la escasa y delicada ropa que la cubría, mojada ¿Pretendía defenderse con la piedra que llevaba en la mano? ¿Acaso creía que con eso podría mantener alejado de ella a un hombre si se empeñaba en poseerla?


  —¿Qué te crees que haces aquí sola? Cualquiera puede venir y aprovecharse de ti —la acusó furioso—. ¿No podías esperar a que yo te acompañara?


  Chelsea lo miró sorprendida.


  —¿Ibas a acompañarme? —le preguntó mientras veía cómo se acercaba—. ¿Por qué?


  —Porque eres mi responsabilidad —gruñó molesto.


  Parpadeó incrédula mientras él llegaba hasta ella.


  —Yo no soy tu… —no recordaba que alguien, alguna vez, se hubiera considerado responsable de ella.


  —Lo eres desde que te vi encaramada a un árbol tratando de coger unas estúpidas plumas ¿lo recuerdas?


  ¿Cómo olvidarlo?


  George le cogió la piedra de la mano y la tiró lejos de la orilla. Chelsea lo miraba sin palabras. ¿Qué pretendía hacer? ¿Por qué se acercaba tanto a ella?


  —¿Qué hago contigo, Chelsea? —le preguntó con los brazos en jarras y a solo unos milímetros de distancia.


  Ella notó su corazón latiendo desbocado. Estaba demasiado cerca.


  —Yo no… —no sabía qué responderle.


  —Eres condenadamente terca, independiente y confiada—la interrumpió—. No puedo dejarte aquí sola.


  Chelsea se sonrojó incómoda.


  —No pensaba tardar mucho…


  —En Henleytown. No puedo dejarte aquí. A solas con mi hermana. Bien sabe Dios que sois capaces de llevar ese negocio y cualquier otro que se os pase por la cabeza. Eso no me preocupa.


  —¿Entonces?


  —No puedo irme pensando en que otro hombre pueda mirarte, pueda querer besarte, pueda querer hacerte suya…


  —Oh, si es por eso puedes irte tranquilo —le respondió convencida—. Encontrar un marido nunca ha sido una de mis prioridades.


  George sonrió con ironía.


  —Quizá no la tuya, pero más de un hombre de por aquí se jugaría la cabeza, o lo que hiciera falta, por estar contigo.


  —Aileen dice que los hombres de por aquí también piensan que el lugar de una mujer es el hogar y la familia.


  George frunció el ceño.


  —¿Acaso no piensas nunca en formar un hogar? ¿En tener una familia?


  Chelsea se encogió de hombros.


  —¿A qué precio? Estoy sola. No puedo depender de nadie. Nunca he podido hacerlo. Un hogar implica un marido que te impone sus normas, que te somete, al que le debes obediencia…


  George le mantuvo la mirada en silencio. Ella era una mujer. Y lo que había enumerado era lo que cualquier hombre esperaría de una esposa.


  —¿Y los hijos? ¿No quieres ser madre?


  Chelsea negó con la cabeza.


  —Siempre he querido pensar que mis padres me dejaron a la puerta de un hospicio porque querían darme una vida mejor… Todos me llamaban soñadora por ello, pero no me importaba. Me empeñé en creer que me amaban más incluso que a ellos mismos —suspiró—. Lo cierto es que no sé qué ocurrió. No sé si mis padres murieron, si no me querían o si mi madre era una mujer sola que se vio obligada a abandonarme… No quiero que mis hijos sufran lo mismo que yo si a mí me pasara algo… Es mejor no tenerlos…


  George sintió como se le erizaba la piel ante tan dolorosa amargura. Le acarició la mejilla con ternura.


  —No es malo soñar —le susurró con cariño—. Pero debes saber que nadie que te conozca sería capaz de abandonarte. Nunca. 


  En un paso eliminó la poca distancia que los separaba. Chelsea, sorprendida, sintió que su respiración se detenía. Le mantuvo la mirada con dulzura, curiosa, expectante.


  George miró sus bonitos labios entreabiertos. Ella no parecía dispuesta a huir. Quería a esa mujer. La amaba. Quería darle ese hogar que rechazaba, esa familia a la que tanto temía fallar. Juntos, de la mano, podrían hacer frente a lo que fuera que el destino les tuviera reservado. Y serían felices… muy felices…. Porque él estaba dispuesto a darle alas y a ayudarla a que todos sus sueños se hicieran realidad. No parecía ver que eran compatibles con él, y con la fuerza y persistencia que ambos habían demostrado tener.


  —¿Sabes lo que me has hecho, Chelsea?


  Ella negó con la cabeza incapaz de hablar.


  —No puedo separarme de ti —le confesó—. No quiero hacerlo… y sé que jamás dejarías tu sueño aquí con mi hermana.


  Chelsea lo escuchaba en silencio.


  —Es lo único que tengo. 


  —Me tienes a mí si me quieres.


  —¿Qué… qué significa eso?


  La rodeó entre sus fuertes brazos y la besó. Tanteándola al principio, dándole tiempo a alejarse de él y de lo que buscaba en ella, esperando que le detuviera con sus palabras, con cualquier mínimo gesto.


  Chelsea sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo. Sus rodillas se debilitaron y todo su cuerpo pareció despertar ante su contacto. Se apoyó en él.


  George no podía esperar más. Aprisionó su boca con sus labios. Firme, decidido… enamorado. Su lengua reclamó su lugar, invitándola a bailar su misma danza, llena de promesas, esperanzas, ilusiones…


  Ella se entregó al beso temblorosa, rendida… enamorada. Sentía que podía confiar en él, que nunca podría pasarle nada malo, que siempre estaría segura a su lado.


  George la notó relajarse entre sus brazos, totalmente entregada. Esperaba resistencia, cierta oposición, incluso algún tipo de forcejeo, pero la sentía dulce, inocente, tierna.


  Dejó de besarla para mantenerle la mirada.  Sus ojos brillaban, sus mejillas estaban sonrojadas y sus labios hinchados por la presión y quizá por el roce con su barba incipiente.


  —Tú crees que las mujeres solo han de cuidar la casa, al marido y tener hijos —le susurró Chelsea apenas sin voz.


  George hizo una mueca.


  —Supongo que eso lo creía antes de conocerte y ver que eres capaz de trepar a los árboles, disparar un rifle o cruzar un río sujetando las riendas de una carreta.


  —Eso fueron causas de fuerza mayor… más o menos… —seguía apoyada en él, con sus manos acariciando sus hombros.


  —Me da igual, Chelsea. Te veo trabajar con mi hermana de sol a sol, con una sonrisa, con tus ojos brillantes, siempre con palabras amables. Sé que eres capaz de conseguir todo lo que te propongas. Lo que no sé es si en tu vida hay espacio para mí.


  Chelsea lo miró sorprendida.


  —¿Lo dices en serio? ¿Aunque tenga mi propio negocio o no quiera tener hijos?


  —Siempre podemos llegar a un acuerdo… o puedo pasar toda mi vida tratando de convencerte de que podemos ser muy felices juntos… con hijos incluidos… y los negocios que quieras…


  —¿De verdad lo crees?


  —¿El qué? ¿Qué podemos ser felices juntos? No tengo dudas. Te amo, Chelsea.


  Chelsea sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Yo también creo que podemos ser felices juntos —sonrió orgullosa mientras él volvía a rodearla con sus brazos—. Yo también te amo.


  George la besó con la misma decisión y aún más coraje que antes. La deseaba, la necesitaba, la quería toda para él.


  Chelsea se dejó besar. Compartió la misma hambre en el beso, la misma necesidad, y cuando las manos de él descendieron de sus caderas, y sus labios resbalaron por su cuello, ella se abrazó aún más contra él, buscando su cuerpo, queriendo apagar ese fuego que ardía cuando lo tenía cerca.


  Se libraron de las ropas que los separaban, sus cuerpos se encontraron sin reservas y se entregaron el uno al otro completamente, llegando hasta lo más alto para caer inevitablemente en un abismo de amor, calma y ternura.


  —Eres el sueño que no sabía que tenía —le susurró George con cariño un rato después, mientras se ayudaban a vestirse el uno al otro.


  Chelsea le sonrió ruborizada. 


  —Creo que tú eres algo que no sabía que podía soñar.


  Juntos, de la mano y compartiendo miradas y sonrisas cargadas de amor, emprendieron el viaje de regreso a casa, al hogar que, ambos, estaban dispuestos a crear. Enamorados, satisfechos, felices.
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    Sobre la autora


  


  Annabeth Berkley (Zaragoza, 1975).


  Después de una larga andadura en el mundo del Desarrollo Personal, y con más de una veintena de libros escritos sobre Autoestima y Crecimiento Personal como Ana Belén Mena, en 2021 da el salto a la novela romántica, que es a lo que se dedica casi exclusivamente.


  Sus novelas son bonitas, dulces, románticas y llenas de Amor y de Confianza en la Vida.


  Ha escrito la serie de novelas románticas Edentown, con novelas cortas, conclusivas y que te harán sentir que la vida es maravillosa.


  Es autora de la serie Hermanas McVee, y de la serie Valientes, ambientada en el Oeste americano.


  Tiene varios libros publicados con la Editorial Kamadeva: Un viaje sin retorno, Amor bajo sospecha, Pinceladas de Amor, y El reencuentro, que fue premio literario en 2021.


  Sus novelas navideñas son realmente preciosas, emotivas y tiernas y están muy bien valoradas por los lectores.


  Puedes encontrar todos sus libros en Amazon.


  Visita su página web para más información, artículos y ver el catálogo completo y actualizado de su obra.


  www.annabetherkley.com
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